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EL GRIEGO DE LOS TEXTOS MEDIEVALES 

INTRODUCCIÓN 

Mirambel, en la.s palabras iniciales de su comunicación al XII Congreso de Estudios Bizanti­
nos en Okrida (Yugoslavia) en 1961, observó que a.sí como se dispone de abundantes descripcio­
nes y estudios de conjunto para otras · épocas de la historia de la lengua griega, desde Homero 
ha.sta el griego moderno 1 , en cambio del griego medieval se carece de obra.s equivalentes. La.s ra­
zones parecen deberse a un menosprecio generalizado de este momento hisrórico que tiene una 
de sus causas en el descrédito de Bizancio en Europa occidental 2 ; otra razón, no meaos efectiva, 
reside en el hecho de que los filólogos griegos se han sentido atraídos, casi exclusivamente, por 
los tiempos llamados clásicos y han dejado las épocas posteriores en cierta oscuridad. A este res­
pecto son significativas las palabras de Debrunner 3 sobre la posible razón por la que Hoffmann 
nunca redactó, en su Historia de la Lengua Griega, la parte correspondiente al postclásico, que él 
continuaría. 

En los tratados más difundidos de historia de la lengua griega, la etapa del griego medieval 
apenas ha sido considerada como tal. Meillet 4 sólo le dedica unas líneas en su c. VIII y como un 
apéndice a la disolución de la koiné helenística anterior a la constitución del griego moderno. 
Debrunnerl simplemente lo menciona y Palmer 6 no dice mucho más, lo mismo que Pisani. Los 

1 P . Chanrra.ine, Grammaire H omén'que; E. Schwy­
zer , Griecbiscbe Grammatik; M. Lejeune, Phonétique 
historique dtt mycénien et du grec ancien; C. D. Buck, 
The Greek Dialects; A. Thumb-Kieckm y Thumb­
Scherer, Handbuch de~ griecbischen Dialekte; A. Meillet, 
Aperftt d 'une histoire de la langue grecque; L. R. Pal­
mee, The Greek Language; V. Pisani, St01ia deUa lingua 
greca; Hoffmaon-Dcbrunner-Scherer, Historia. de la len­
gua gn"ega; Blass-Debrunncr, Grammatik des neuteJta­
mentlichen Griechisch; P. F. M. A bel, Grammaire du 
grec bib/ique; J H. Moulton, A Grammar of N.T. 
Grcek; L. R. Palmer, A Grammar of the Post-Ptolemaic 
Papyri; F. Th. Gigoac, A Gra1mnar of the Greek papyri 
of tbe Roman and Byzantine periods; A. Mirambel, La 
langne grecque moderne; A. Thumb, Handbuch der 
griech~chen Volksprache, por no citar sino Jos más repre­
seacaavos. 

2 El fenómeno se gesta y se desarrolla precisamente 
en el medievo y, entre bs razooes , no soJamcnte está la 
incesante enemistad de la catolicidad respecto a la orto­
doxia - Papa, Patriarca Ecuménico, Cisma- sino sobre 
todo un sentimien to difícil de definir ea el occidente, 
centrado principalmente en el Imperio Romano-Germáni~ 
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co, Venecia, Francia y el Papado que gravitó sobre los 
datinos• desde 1204. A ello se suma la inquietante cir­
cunstancia de la desaparición del Imperio bizantino, lo 
que no mitigó sino exacerbó el sentimiento, centro cultu­
ral que durante un milenio fue educador de la sociedad 
occidental y frente al cual los Estados de ésta - Francia, 
repúblicas italianas, Alemania- ejercitaron desde su na­
cimiento, al fin del primer milenio, una polirica creciente 
de intervención armada en busca de bot1n, territorios, 
franquicias mercantiles , saqueos más o menos generaliza­
dos y despojos incesantes hasta, caSi, nuestros días . Ase­
gurar que se trataba de una sociedad desacreditada, una 
cultura decadeote, unas instituciones corruptas -la len­
gua es una de ellas- parece tratarse más bien de una 
añagaza tendente a suministrar cobertura polí tica a la de­
predación. La dependencia cultural de las fuentes italia­
nas y francesas ha hecho el resto. 

3 Hoffmann-Debrunner-Scherer, Histon"a de la len-
g1111 Griega, 1973, p . 350. 

4 MeiUet, Aperflt. . ., p. 316. 
' Hoffmann-Debmner-Scherer; op. cit., p. 304. 
6 Palmer, The Greek Language, 1980, p . 196. 
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diccionarios no recogen el vocabulario y cuando lo hacen , el de Chanrraine 7 por ejemplo, se redu­
cen al término moderno actual. En este punto la obra de Criaras 8 y el Lexicon des Mittelalters son 
una excepción. Otros au tores le han dedicado una atención mayor como Jannaris 9 , Costas 10 o 
TriandafiJ lidis 11

, pero lo han visto como un eslabón en la cadena que lleva de la koiné al moderno 
y sólo por el hecho de ocupar ese pues.to. En otros casos es considerado como la primera fase de la 
lengua moderna que «Comienza, como otras literaturas nacionales, en el corazón del medievo» 12

. 

Para los historiadores de la literarura griega moderna - y Ja lengua que le sirve de soporte o me­
dio de expresión- el concepto de «moderno» es interpretado · de diferente manera: para Hesse­
ling, Politis, Vutieridis, Dimaras la literatura griega moderna comienza antes de la caída de 
Constantinopla en manos turcas. 
Para Mirarnbel, Alsina y Stavros, tras Ja calda. 
Criaras 13 , entre otros, dice que las raíces de la nueva literatura y lengua están en Bizancio y que 
muchos elementos bizantinos sobreviven a la caída y forman parte del renacimiento cretense has­
ta el siglo XVII. A esta época, desde el siglo X en adelante - especialmente desde 1204 a 
1669- la denomina medieval tardío o protoneogriego, lo cual ilustra suficientemente su punto 
de vista sobre este estadio de la historia de la lengua. 
Para otros, D. Papas 14 por ejemplo, la literatura modema comienza con Solomós y todo lo ante­
rior es medieval. Si parece evidente que neogriego en sentido estricto es lo escrito a partir de 
1821 , no lo parece menos que, desde el siglo XIII, desde los Paleólogos evidentemente, hasta el 
fin del renacimiento cretense se ponen las bases lingüísticas, y literarias en cierro modo, de lo 
que más tarde será la literarura griega moderna, la que algunos llaman, para evitar la oscuridad 
del término, neohelénica o neogriega, así Lavagnini, Knbs, Vitti, Mitsakis, Politis y otros. Con 
todo, parece necesario señalar una diferencia esencial desde el punto de vista de la lengua, y sin 
duda del contenido también, entre los primeros tiempos de esta nueva era y los más próximos a 
nosotros como lo hacen explícitamente Chatzidakis, Browning 1', en el campo de la lingüística o 
Alsina y Trypanis 16 , y en cierro modo MitsakiS, en el de literatura 17 . 

En el estudio del griego de la edad media se pueden hacer dos ·cosas: tratar fundamental­
mente de señalar los cambios que en la lengua se han producido desde la koiné helenística , en la 
medida que es posible detectarlo a través de los textos 18

, estableciendo la historia de la lengua 
hablada; y describir los caracteres de la lengua tal y como es empleada por los autores de su 
tiempo, labor que debe añadirse a la primera tarea y continuarla. 

7 P. Chantraine, DicJionnaire ét¡mo/ogique ... , Pa­
rls 1982. 

8 Criaras tiene un diccionario, en curso de publica­
ción, específico del medievo (A. r~' M. 'E:U.. ó~µ. 
rpaµµ., Tesalónica 1982). Otros aucores, corno D imiua­
kos, recogen los usos antiguos, medievales y modernos 
(dimotikí) formando con codos un fondo común; Lex. 
des Mittelalters, Munich 1980 (vol. 1). 

9 A. N. Jannaris, An HistonCal Greek Gram1n.ar, 
chifly o/ the Attii; Dialecl, Oxfocd 1897. 

10 P. S. Costas, An Outline o/ the history o/ the 
Greek language, with particular emphafis on the koine 
and the subsequenl periods, Chicago 1936. 

11 TptavTmpuU.lótt, M., «Nsos'-J .. 11vixi¡ r po.µµa:mc1í. 1, 
'JaToplxi\ ElaayID'Yl\», Tesalónica 1938. 

12 A. Ilolín¡ , «Timrrnxi} 'AvOoA.oyía», Arenas 1967, 
p. 7. 

13 «'H µsautO>vixi} tllr¡vixtí ypaµµauía . Tó. _ ópia­
M ep1x6. xapaXTI\PlOTlxá», Atenas 1951 . 

14 Pohíeme der nettgriechische Literatur, 1, Berlín 
1959, pp. 106 s.; Be. Lavaguini, Storia della letteralura 
neoe//enica, Milán 1955, B. Kn5s, L'histoire de la litléra­
ture néo-grecque, Estocolmo, 1962; M. Vitti, Storia della 
letteratura neogreca1 Turín 1971 . 

. ., R. Browning, Medieval and modern Greek, Lon­
dres 1969, r . Xcxt~T)ÓÓ:XTJ , «MEOCXlO)VlXÓ. xcxi N éa 'EA.­
A.TJVlXCÍ ~>, Atenas, 2 v. , 1905-7. 

1' J. Alsina - C. Miral!es, La literatura griega medie­
val y moderna, Barcelona 1966. El apartado medieval 
abarca canto la bizantina (en lengua culta) como la com­
puesta en la nueva lengua. Para Alsina la moderna co­
mienza en 1453, a Ja que llama «moderna, neohelénica y 
neogriega>, cf. p . 71. E. A. Trypaois, Medieval and Mo­
dem Greek Poetry, Oxford 1951. 

17 K. MrrtaáXT1, <<E1aayooyt'J OTI'\ vta. e:lll}Vlxi\ A.cryo­
u.:xvia . 1, Tipo.rtove:oeA.A.nvuwí x.póvm», Atenas 1983. 

18 &í en mi Gramática del griego rle la Crónica de 
Marea, Vitoria (en preparación). 
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El concepto de •medieval> es más complejo que el de un mero •protoneogriego>: ni el conte­
nido de las obras es moderno entendiendo como tal el del Renacimiento o la Ilustración, ni la 
lengua es la misma que la de épocas posteriores. El griego medieval forma una etapa unitaria , 
entre la kozné helenística y el griego moderno, claro está, pero esta señalización no lo define su­
ficientemente. Sin duda que se explica con relación a lo que le precede; gran número de fenó­
menos lingüísticos están apun tados en los años de la kozné - por ejemplo reducción del verbo a 
dos temas, refundición de pronombres, sustitución generalizada del dativo por otros giros en tex­
tos neotestarnentarios lo que anuncia su desaparición , paso de u a 1-, pero los procesos se com­
pletaron en griego medieval. Hay en él muchas cosas que conforman la lengua que dará luego el 
griego de hoy, pero tiene, además, unas peculiaridades lingüísticas y sociológicas muy marcadas 
que permiten caracterizarlo en relación a sí mismo. Si desde el punto de vista del contenido 
-cosa que no se trata aquí- los rasgos medievales son acusados, no lo son menos desde el pun­
to de vista de la lengua; pues se da, además , un hecho de gran trascendencia y es que se trata de 
una lengua nacional 19 -la bizantina- en el sentido de que es el vehículo de expresión de una 
sociedad humana y de una sociedad diferenciada de otras por elementos espeáficos notables, de 
un gran standing cultural, creadora y transmisora de una civilización propia , una religión , una fi­
losofía y un sentimiento estético propios, en suma, de un Imperio cristiano de instituciones per­
fectamente definidas siendo ella misma, la lengua, una insrirución entre las otras. 

Este hecho, la institucionalización de la lengua , la oficial , la escrita, la heredada del período 
helenístico , fuertemente regulada por «el p restigio y la autoridad• del aticismo, la va a elevar a 
un grado de intangibilidad próximo a lo sagrado. El divorcio entre la escrita y la hablada que se 
produce desde el siglo II de la era cristiana - debido fundamentalmente al aticismo- se institu­
cionaliza al no formar parte la hablada de la galería de emperadores , santos, sabios y nobles del 
Imperio . El valor intangible de la escrita - o si se quiere llamar la culta, la propia de las insti­
tucíones irnperia,!es- quedará asegurado por centurias, mas, al fin, el griego hablado se atrevió a 
lo que no había hecho la koiné de la época imperial romana, a emprender el compromiso histó­
rico de reflejar literariamente la lengua hablada de sus tiempos. Bien que con. vacilaciones, de 
modo harto imperfecto y ocupando un espacio marginal en la vida social del Imperio bizantino y 
muchas veces - Morea; Chipre- ocupando un vaáo institucional. 

Otro aspecto del griego medieval , en el que participan también otras culturas de la época, es 
el de la jerarquización de los textos escritos . La rradición escrita parece más observada en unos 
géneros que en otros «siendo, en general, tan to más conservadora cuanto más noble y elevado es 
el con tenido» 'º . Ello contribuyó en no pequeña medida también a la perduración de la arcaizan­
te en algunos géneros - teología, filosofía, historia, filología- y los modelos de escritores de re­
lieve se extendieron ·desde los Padres de la Iglesia del siglo IV hasta el historiador Miguel Psello 
del undécimo, p asando por Procopio y Agaúas (s. VI), J uan Damasceno (VIII) , Teodoro de Stu­
dion (VIII-IX), Focio y Aretas (IX-X), en la primera etapa del medievo. Los intentos, en esta 
época, por utilizar una lengua menos arcaizante que el ático habían quedado reducidos (s. VI) a 
Juan Malalas , sirio helenizado autor de una crónica universal, Leoncio, au tor de la Vida de San 
J uan arzobispo de Alejandría (s. VII) o Constantino Porfirogéneto 2 1 (s. X) que cree más ú til para 

19 Si llega el momento en que los extranjeros asenta­
dos en solar bizantino la usan, parece ocios9 señalar que no 
se trata sino de un ejemplo más de invasores absorbidos por 
los invadidos: los francos de tercera generación del Pelopo­
neso necesitaban ya una crónica en romaico y el cretense 
Vintsenso Cornaro usa del griego como lengua materna. 

20 A. Mirambel, cPow une grammai.re historique du 

gcec médiéval>, Act. du XII Congr. I~tern. Études By­
zant., Belgrado 1966, p. 394. 

21 D e Cerimooiis, R. 5: 'O<; civ ampfí Wóiá:yvroa•a. 
Eiev "tÓ: y&ypaµµÉva xai xa9IDµtl:flµÉv1J '><Qi dnA.ouo"tÉpq. 
cppc:ia&l XEX.P1Íµ&0a. xal. At~e:c1 tal<; airrai<; xai óvóµaai '!Oi<; 
Ecp' txó.a "t'Q> n:páyµa"t1 nó) ... ai 1tpoaa.pµoo0dot xai A.eyoµt­
vo1<;. 
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la difusión de su obra redactarla en una lengua más próxima a la popular. Y en determinados 
géneros literarios se usa, deliberadamente o por deficiencia de instrucción , una lengua menos 
arcaizante y más simple: Vidas de sancos o himnos religiosos como los de Romano. La razón es, 
generalmente, tener acceso a lectores menos ilustrados aunque no faltan reconocimientos de ig­
norancia como en Ke1'aumeno 22

. 

En el segundo período del meclievo, en la corte de los Comnenos, surgen unos géneros nue­
vos sobre los que la jerarquización no actúa o actúa de modo muy atenuado -los relatos caballe­
rescos, novelas , leyendas populares, Ptocopródromo- o están alejados de los centros sociológicos 
de presión - Asisas, crónicas de Tokos, Morea-. La lengua hablada, formada ya, comienza a 
adquirir personalidad y aflora en los nuevos géneros de la baja edad media y en pugna -o 
colaboración- con la culta forma una nueva koiné escrita que se interrumpirá tras la calda de 
Constantinopla en el continente , pero continuará algo más en Chipre, hasta el siglo XVI, y Creta 
hasta 1669 donde, aun cuando tiene lugar la ocupación turca, no dejará de tener efecto sobre la 
evolución literaria inmediata de la lengua escrita y al cabo, constituye la base linguJStica del grie­
go moderno actual. 

A) PROBLEMAS SOBRE EL ESTIJDIO DE LA LENGUA HABLADA 

i) Evolución de la koiné imperial 

El paso de la época helenística e imperial romana, desde el punto de vista de la historia de la 
lengua, a la bizantina no es fechable por caracteres internos de la lengua; al menos no lo es con 
precisión. Más bien debe entenderse como un proceso largo cuyos puntos de partida y de llegada 
deben ser objeto de reflexiones previas para establecer sus caracteres. 

Sin entrar en una discusión sobre si los conceptos de griego helenístico y koiné son diferentes 
o no 23 hay en ésta un fuerte sentido de unidad entre la no literaria -tal como más o menos la 
puede reflejar un papiro- y la escrita -oficial o literaria- . La koiné, a diferencia de lo que 
ocurr1a con el ático 24 , tenla un desarrollo y, aunque era extraordinariamente regular en todo el 
mundo helenístico, debía sin duda tener diferencias locales 25 • Este desarrollo de la koiné no es 
reflejado más que esporáclicamente en los textos escritos; es en la hablada, la que se nos sustrae 
deliberada y constantemente de nuestra vista, donde los cambios se producen. Los tipos de la 
vieja lengua arcaizante son mantenidos mientras el pueblo va alterando la estructura en fonéti­
ca, en morfolog1a, en la sintaxis, en la renovación del vocabulario y las líneas de progresión tem­
poral se van alejando en esta koiné «informal•, normal vehículo de expresión oral. 

Esto marca la primera clivisión. Y desde ahora nos apresuramos a hacer constar que los textos 
escritos en la lengua culta, la que se describe genéricamente como <griego clásico», sólo está al 
alcance de una minoría ilustrada a lo largo de los siglos, que se sirve de ella como de un instru­
mento dúctil y hábilmente empleado por personas educadas, crecidas y criadas en esta lengua 

22 Kekaumeno, Stratigikón (cf. Triandafillides, op. 
cil.1 30) tyci> yO.p ó.µ01poc; Eiµ1 lóyoo· oó yQp nm&ím; 
tA..A..l\Vtxftc; tv ox;oA.i} yéyova, tva a-rpocpt)v A&you ttopíowµai 
~etl &óyAro't''t'Íav fü&ax9&· xat o{li' &1t bnµ~µivovn1í ~1ou n ­
VE~ cSpaaaóµEvo1 1T\v 6:µo.9íav µou . 

" Hoffmann-Debrunner-Scherer, Historia de la len­
gua griega, Madrid 1973, p. 197. 

24 El ático literario; el dialecto de Atica, ya diferente 
de Ja koiné (cf. Teodorsson, The Phonology of Attic in 

the Hellewútic Pen"od, Gotemburgo-Upsala 1978), seguia 
vivo en el s. II d .C. Cf. Filóstrato, Vita Soph., II, 31, l. 

25 Especialmente si se atiende a la siruación de va· 
riecb.O <lialr.ct.al anterior al 400 a'.C. (cf. Hoffmano ... . 
op. cit., p. 222). Para ouo aspecto, en cuanto hablada y 
cambiante, cf. Meillet, Aperftt .. . , p. 243 ; con todo .Jos 
hablantes griegos que continúan la antigua koiné han 
guardado hasta hoy una sensible unidad> (p. 244). 
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como en una segunda lengua muy próxima a la materna y, desde luego, la única empleada para 
todo, salvo las corrientes necesidades de la vida coticliana, y para muchas personas aun aquí, in­
cluso casi según la definición de diglosia de Ferguron ('Diglossia', Word 15, 1959, p. 336). A lo 
largo de los siglos será cultivada de un modo desarraigado de lo popular, lengua de cancillería, 
epistolografía y literatura para una muy específica clase social, y formará un apéndice del clásico 
que para el historiador de la lengua poco tiene que decir, salvo cuando se cometen errores. No 
interesa de un modo directo y sólo aquellos hechos lingüísticos que son consecuencia del desarro­
llo de la dinámica interna de la lengua son objeto de la atención del lingüista y éstos son los es-
tudiados en este punto. · 

Los términos «bizantino» y «medieval» reflejan esta distinción y, de un modo paralelo, la histo­
ria de la literatura escrita en un griego clásico perpetuado a lo largo de los siglos es conocida con 
el nombre de literatura bizantina frente a la redactada en textos que dan entrada a las formas de 
la nueva lengua que es llamada meclieval o neohelénica. Ambos términos no son intercam­
biables; meclieval recoge un concepto temporal y neohelénica un estadio en la evolución de la 
lengua que no coincide con aquél más que en su comienzo: es en el medievo cuando se forma 
la nueva lengua que, desde luego, se continúa a través de la edad moderna hasta nuestros días. 

Hasta no hace mucho el término bizaotino abarcaba todo lo compuesto durante la edad media. 
Literatura bizantina y literatura bizantina en lengua vulgar eran las denominaciones para ambas. 
Así Krwnbacher, Legrand, etc. Hoy este estado de cosas ha variado y como neogriego o literatura 
neohelénica son conocidos los poemas acríticos y todo lo compuesto después en la nueva lengua 
durante las etapas medievales - extendido hasta 1669- y moderna, y literatura medieval exclusi­
vamente a ésta. Bizantina queda reservada para las composiciones en el griego clásico de los escri­
tores del Imperio bizantino. 

El problema primero con el que el lingüista se enfrenta es la falta casi absoluta de testimo­
nios hasta bien avanzada la edad meclia. No faltan razones para suponer que muchos cambios se 
estaban produciendo, si no se habían producido ya, en los siglos VI a VIII, mas los únicos testi­
monios, que proceden de la literatura, nada dicen de la lengua hablada, salvo alguna excepción. 
Esta época que también suministra, aún, papiros procedentes de Egipto, puede ser considerada 
como el comienzo del período que se extenderá a lo largo del medievo generando cada vez más 
textos que suministran tipos de la nueva lengua hasta su éxito y el establecimiento de una koiné 
medieval. 

El punto de partida del griego medieval es la koiné helenística. Ésta, como sucede en la lite­
ratura con la transmisión de las obras griegas de período clásico -que rara vez remontan de la fi­
jación del texto hecha por el editor alejandrino- es la corriente única de la que derivarán las 
formas, tipos y términos de la nueva lengua. Excepcionalmente, un único dialecto moderno esca­
pa a esta norma, el tsaconio, que deriva direcramente, al parecer, del antiguo laconio. La koiné 
es el punto de partida porque es la lengua que se utiliza en los medios de comunicación perso­
nales y sociales a rodos los niveles en los nuevos y antiguos centros políticos y urbanos de las 
ciudades griegas desde el siglo IV, de Macedonia a Mesopotamia y Egipto y del Cáucaso a Italia 
del sur y Sicilia. Esta nueva lengua desplazó en Grecia a los clialectos de la administración y ter­
minó haciéndolo de la prosa científica y literaria (salvo en círculos pitagóricos y medicina) y por 
último de la lengua farni1.iar 26 . Es la lengua de comunicación de las nuevas ciudades y la lengua 
materna de los nuevos ciudadanos. Su característica - decisoria para la hisloria de la lengua- es 

26 Dión Cris6stomo afirmaba haber encontrado, 
aún, a una vieja OO>pil;ouon •U vrovij (1, 54). 
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que no tenía ra1ces en la lengua hablada de una sola región; tuvo desarrollo constante y sin duda 
había diferencias locales: Estrabón atestigua pr~nunciaciones diferentes 27

, mayores en Grecia, 
donde van pereciendo los antiguos dialectos, pero menos en los nuevos territorios 28

• Pero codo 
prueba que era extraordinariamente regular en codo el mundo helenístico y, según los datos que 
poseemos , así siguió siendo. 

Es difícil fechar los cambios porque la lengua escrita mantenía cosas que el pueblo había olvi­
dado y los datos vienen de fuentes cultas; la ortografía ocultaba los cambios y los gramáticos nos 
dan los productos que la corriente arcaizante trata de perpetuar. La ortografía, especialmente el 
vocalismo, refleja cambios en papiros, mas el interés radica principalmente en que la primera 
aparición de cada cambio es significativa, mas ignoramos si es fortuita o accidental, aislada en su­
ma, o n"ponde a un rnmbio fonético o morfológico generalizado. Las diferencias de cronología 
pueden ser enormes; por ejemplo un uso próximo al futuro tvu + subjuntivo aparece ya en He­
sfodo pero, como es evidente, no se producirá la nueva categoría de futuros hasta un milenio 
más tarde. Además, aun cuando se produjeran los cambios en temprana fecha , coexisten en el 
mismo hablante hasta que el nuevo sistema se yergue solitario mientras a su alrededor caen las 
viejas estructuras. Muchos cambios del griego medieval están en papiros incluso de fecha no muy 
tardía, mas no es posible decidir con seguridad sobre las alteraciones hasta la segunda etapa de 
la baja edad media. 

Es significativa en este punto la controversia de Charzidakis 29 y Psicharis 30 . Este último 
(1854-1929) recogió listas de palabras y estadísticas referente al momento de su aparición en los 
textos, donde creía él ver el momento del nacimiento de la .lengua popular. Chatzidakis (1849-
1941) demostró que la mezcla de caracteres cultos y populares no dependía del momento de la 
aparición de éstos sino de la instrucción del escriror y que la cronología de Psicharis no tenía va­
lor alguno. Sólo tiene valor, dice, el testimonio de la primera aparición del fenómep.o. Sin em­
bargo, ambos, como neogramáticos, no tuvieron en cuenta que un tipo no roma el relevo de otro 
sino que tienen que coexistir ambos durante un espacio de tiempo y que éste puede ser muy di­
latado. Y esto se ha producido en la historia del griego; el inmenso prestigio del clásico, el YÓTl­

~po xul xüpo~ de la literatura helénica ha distorsionado el proceso y el doblete ha quedado insti­
tucionalizado como veremos. Por otra parre, los cambios son vistos por ambos como fenómenos 
aislados, sin relación estructural entre ellos, y este vicio básico de método, el no considerar a los 
fenómenos como muestras parciales de un cambio general ha dejado el conocimiento del griego 
medieval muy imperfecto hasta tiempos relativamente muy recientes. 

A ello hay que sumar el hecho de que los textos proceden de la tradición literaria culta, la 
«alta cultura» de las identificaciones culrurales de Fishman O- A. Fishman, Language Loyalty in 
the United States, La Haya 1966), lo que sitúa a los fenómenos de la lengua popular en insepa­
rable mezcla con una lengua arcaizante que permanece inalterable. El índice de la mezcla obede­
cerá a causas múltiples y no es la menor de ellas la diglosia que acompaña a la historia del grie­
go desde el movimiento aticista del siglo II. Debe ser entendida no como la existencia de dos 
caras, la escrita y la hablada, de una misma lengua, sino como la coexistencia de elementos lin-

27 Esuabón (8, 1, 2) en Esparta: ax,&50v ó' tn xal 
vov Xa'tl'l nó/..ei<; iiAAot dAAroc; cStaA..É'yOVTO.l, 50'XOÜ01 cSt Oro­
Pí(.&tv éinavt&<; Oul Ti]v auµl}áaiv Entxpá't&i.av; y Pausanias 
(4, 27, 11) en Mesenia: t<; ~µñ<; fn 'º dxpie«; ai1T~c; (<~e; 
c5ta>.Sx-rou) IlEA.onOVVT\aiOOv µá.A1ata. lcpúAaaoov. El empleo 
de Teócrito y Arquímedes del siracusano es debido a una 
reacción frenre a la koiné oriental (Meillet, Ape1fU ... , p . 
313). 

28 Un caso paralelo se produce en el español de 
América: menos diferenciado fonéticamente que el de la 
propia península donde las diferencias son mayores. 

29 Chatzidakis, Einleitung in die neugr. Grammatik, 
Leipzig 1892, p. 172. 

30 Psicharis, Essais de grammaire hist. néo-gr., Pa(tS 
1886, p. 164. 
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güísticos pertenecientes a dos estadios que naturalmente, de no haber actuado el factor sobre el 
proceso, serían sucesivos en la historia de la lengua. 

En ningún sitio tenemos un testimonio claro de cómo era la lengua hablada viva. Los textos, 
todos, son el resultado de una mezcla y en ésta hay una proporción generalmente variable, de la 
lengua culta con cosas procedentes de la hablada, en proceso de desarrollo, y cuya presión va en 
aumento. La labor ardua del lingüista consiste en separar unas de otras y ver si las nuevas pue­
den articularse en un estadio coherente de la evolución, y en qué momento. Las posibilidades de 
agregar elementos lingüísticos del conjunto de la lengua viva a otros cultos son variadas; los pun­
tos de partida extremos son dos: un texto culto con popularismos debidos a la falta de ilustración 
del autor o que quiere hablar «claro» para ser entendido, o un texto popular redactado en la len­
gua próxima a la hablada que tiene pretensiones -como todos, podríamos añadir- y Lrala de 
elevar su cono, a quien malgré fui se le escapan por todas partes cosas de la popular. Cabe una 
tercera posibilidad, que no ha sido bien comprendida: nos referimos a Teodoro Pródromo que 
utiliza los elementos de una y otra con intención festiva, que es capaz de hablar en la más depu­
rada lengua palaciega y es al tiempo un sensible observador de •román paladino», y que mezcla 
una depurada forma sintáctica expresada con un término populachero. 

Para el establecimiento de los límites del proceso del cambio del habla viva disponemos de los 
términos: la koiné alejandrina, como punto de partida y el griego moderno, usado con precaución, 
como el de llegada y, como elemento desencadenante de la diglosia, el aticismo. A ello se le sumarán 
otras razones histórico-culturales, la idiosincrasia lingüística del griego, la presión social, el YÓTl'l'PO 

xu\ xupo~ de la tradición literaria, etc. Con todo, esto se refleja en los textos y mucho menos , muchí­
simo menos, en el desarrollo suave y sin corees de la lengua del pueblo que en la baja edad media te­
nía tal fuerza expresiva que , finalmente , hubo que contar con ella. 

EL ATICISMO: SUS EFECTOS 

La koiné es una lengua hablada y escrita, pero tal estado de cosas pareció detenerse definiti­
vamente en la época de la llamada segunda sofistica. ia detención del desarrollo natural y evolu­
ción interna fue efecto del aticismo. Hasta entonces, la koiné o lengua helenística aunque pose­
yera varios estratos -hablada, oficial y literaria- no dejaba de ser una sola pero ya había 
voces 31 que se alzaban contra las llamadas «desviaciones» - evolución y desarrollo, más bien- en 
relativamente temprana época. 

Demetrio Ixión, contemporáneo de Aristarco, escribió obras cuyo título apunta el motivo de sus 
preocupaciones: flEpi 'l'íj<; "A"-e~uvlipfow lituUxwu (Atb. IX 393B), y Minucio Pacato (s. l d.C.): 
IIEpi tiíc; 'Al-E~avlipscov litu'-".xtou, iht fon '" Tiíc; 'At0ílioc;, ií 1rEpi 1ll-A.11vmµoG P•Pl-ía e· fon liÉ 

xma º'º'XEtov (Suidas 11 533, 23 s.; IV 4, :; s. Adler) son los primeros. 

El discreto distanciamiento oh.servado en los primeros siglos de la koiné se hacía notar más 
que nada por una resistencia organizada a los cambios que se iban observando y tuvo su culmi­
nación en el siglo II d.C. con el movimiento encabezado por Frínico. Aunque el movimiento ar­
caicista tuvo varios frentes -renovación de dialectos antiguos 3', la lengua de Homero 33- fue 
una concepción puritana, pedante y con pretensiones elitistas desde Cicerón a Adriano. Pero el 

3l Aristófancs de Bizancio: ITEpt xmvo1tpoov At~ecov y :B Himnos de Calímaco, Argonáuticas de A polonio, 
flEpl t cI>v ó1wnn:uoµévrov µf¡ dpfiaBm t oic; 1talmotc;. etc. 

H Por ejemplo en inscripciones eleas, arcadias o les­
bias. 
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aticismo fue algo más radical y, sobre todo, fue la causa de que la Lengua Común quedara 

desvalorizada 34 
. 

Fue el punto más decisivo para la historia de la lengua, supuso la detención del proceso natu­
ral y evolución interna - en lo que se reflejaba en textos literarios- de la koiné escrita, por obra 
del establecimiento de un canon de perfección formal que es el ático, el cual , de nuevo, debido 
a su preeminencia cultural y literaria 3~ se elevó a paradigma que debía ser rígidamente imitado. 
Se abandona definitivamente el compromiso histórico que suponía continuar creando lenguas li­
terarias , en este caso ligadas a la koiné popular o hablada, que fueran reflejo culto, por así decir­
lo, de los cambios -legítimos- del griego vivo. Por el contrario se reaviva el extinto discurso 
ático, que en la propia Ática habíase transformado 36 , la gramática de éste se convierte en mode­
lo de la lengua escrita con pretensión literaria y ..no hay que dejar que la lengua cambie» se con-
vierte en consigna educativa y literaria. . 

Las causas son variadas y algunas de eUas continúan actuando a lo largo de los siglos desde fi. 
nales del siglo I y comienzos del II d.C., incidiendo una y otra vez sobre la lengua y perpetuan­
do el modelo del ático, fijo, estático e inmutable, durante todo el medievo 37

• 

La imitación basada inicialmente en la comprensión de la eficacia de las grandes obras del pa­
sado, habfa hecho a Dionisio de Halicarnaso ser el precursor de la búsqueda de modelos áticos, 
modelos de estilo frente al asianismo imperante y pronto se convirtió en modelo también el ma­
terial lingüístico que utilizaba. Para los maestros de retórica la imitación de conceptos llevó a la 
de la lengua. 
Una segunda causa, sin duda, era que probablemente surgían dialectos en la koiné, que 
aumentaban las diferencias de la hablada con la escrita, que, ante la incitación del fenómeno hu­
yó hacia atrás en busca de un paradigma firme . Este motivo, con todo, s1 pudo haber dejado sen­
tir su influencia algún tiempo, pero no explica satisfactoriamente su sólido asentamiento durante 
siglos. 
Debe valorarse, como tercera causa, la búsqueda de los modelos del pasado como una reacción a 
la ocupación romana, en especial tras la tiranía de Sila después de la guerra contra Mitridates. La 
nueva lengua se hacía diferente de la antigua y las nuevas palabras no sólo señalaban diferencias 
de sentido sino de <Visiones del mundo> y el nuevo que se había establecido en el mundo del he­
lenismo, bajo la dominación romana, en su momento de decadencia no les gustaba, y «el miedo 
a la libertad. 38 impulsó al helenismo, como nación o cultura, a retirarse de la lucha por auroafir­
marse como maestra de Roma ral como era. 
No es la menor de las causas que la sociedad, primero bajo las monarquías helenísticas, después 
en la rígida estratificación social del Imperio romano, necesitaba símbolos para su autoidencifica­
ción. El papel de la lengua en una jerarquía es decisivo en este aspecto. La educación del pueblo, 

0 mejor, la falta de educación literaria -vale decir, arcaizante- lo separaba radicalmente de 
cuantos tenían acceso a los estudios, y el dominio de la lengua constituía una barrera y un sím­
bolo de la clase dominante. Era, en realidad, algo más que un sunbolo; era un indispensable 39 

laissez passer a las altas dignidades de la administración, la pol1tica y, pronto, la Iglesia, a las que 
el ignaro pueblo tenia vetado el acceso. Y ésta va a ser una constante necesidad a lo largo de la 

34 /\t!;&t<; 'A-rnxai de Meris, o lo que permiten supo-
ner las 'Ovoµá:Trov 'Atnx&v b<J..oya.í de Magiscer (XIII­
XIV) basadas en l&il::os perdidos: d . Erbse, H., Untcnu­
ch1mgen zu den attizistischm Lexica, en Abh. Berl. Ak., 
1949; 2, 1950, 93. 

3) lsócratcs , Penegírico, 50. 
36 Cf. Teodorsson, op. cit. 
H La influencia del aticismo en el griego medieval es 

estudiado por P. Wirth, cDie sprachliche Situation in dem 
umtissenen Zeitalter . . . >, XV CIEB 11.1, 54, Atenas 1967. 

38 Dod.·ds, Los gn.egor y lo irracinna!, Madrid 1960, 
p. 234 . 

39 No era, desde luego, indispeosable en una 6nica 
actividad: la milicia; el cío de Justiniano, Justino el comes 
exc11.bitorum, no la necesitó para sentarse en el trono im­
perial. 
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historia del Imperio Romano de Oriente. !ocluso en tiempos recientes, cuando el dominio de la 
xa9apsúooaa era imprescindible para la entrada en la Administración a un cierto nivel, el viejo 
principio seguía actuando. 

Si en los primeros tiempos la lengua oficial era el latín -milicia 40 , justicia 41 , coree 4z_ nun­
ca el griego había dejado de ser la lengua culta hablada y escrita. Pero la influencia del !aún, so­
bre todo en el vocabulario, se mantuvo largo tiempo. Otra corriente , la eclesiástica, en Ja lengua 
no tardó en experimentar a su vez los efectos del aticism o. 

En los p rimeros tiempos los textos cristianos estuvieron escritos en koiné hablada de la época. 

El nuevo testamento fue escrito por hombres sin espíritu arcaizante y se acerca mucho al habla 
común. Un modo de ver las cosas cultistas hizo pensar durante mucho tiempo que los libros cris­
tianos - y la versión de los 70- estaban redactados en un habla propia de las comunidades he­
breas de oriente y explicaban as1 las diferencias entre la lengua de la literatura y Ja del nuevo tes­
tamento. Hubo sobre esto una gran controversia y hoy los datos que ofrecen los papiros de la 
época muestran que la lengua del N.T. refleja, aun con algunos hebraísmos, la lengua hablada 
del mundo helenístico 43 . ' 

Pero cuando en el siglo IV hay una al ianza entre la cultura griega y su lengua literaria 
- miradas antes con hostilidad 44~ y el cristianismo, al advenir éste el valor de la educación lite­
raria griega, también el aticismo d eterminará la lengua que los Padres Capadocios, Basilio y los 
dos Gregarios , y Juan el Crisósromo van a usar 4~ _ Es significativo que el espíritu que generó y 
m antuvo el at icismo actuará en este campo de un modo peculiar más tarde: el conservadurismo a 
ultranza no podía tocar los textos religiosos del cristianismo redactados en koiné vulgar pero po­
día velar por su modélica conservación : cuando la lengua evoluciona, el griego de los evangelios 
seguirá siendo clásico -no ático claro es , mas griego antiguo- y como tal rodeado del prest igio 
de antaño y, com o ejemplo de cómo el griego de todos los tiempos siente el respero y veneración 
por la vieja lengua, no h ace mucho el m ero anuncio de la trad ucción de los texros evangélicos al 
griego m oderno produjo multitudinarias manifestaciones caUejeras 46. 

La acritud academicista y pedante de la lengua escrita, y la diglosia subsigu iente, continuó 
inmutable a lo largo de los siglos . Barbarismo es uno de los términos 47 con que se condenan las 
nuevas palabras y los nuevos tipos que la lengua va creando y esta condena y calificación se van a 
perpetuar a lo largo de las centurias. Con el término de barbarismo rechazó el griego escrito el 
compromiso de reflejar la lengua hablada; ocultaba exitosamente al principio la cambiante co­
rriente de la koiné, pero su evolución había continuado sin detenerse y, pot la presión ejercida, 
emergió al fin . 

40 xai t ilo:; et'lxii<; Ot toic; otpunrot lxoic; O.no.en füóáo­
xaAoc; fiv aútóc; Pffiµaí~ yACÓ't"t'lJ t oi>c; návrm; 000& AÉ')'&lV 
é'Y'<f:l,¡¡uaáµEvo<; (Eusebio de Cesarea, Vida de Constanti­
no, IV, 19). 

41 Cf. las colecciones jurídicas del Corpus luris Civi­
liI, aunque la recopilación de Jusriniano, ]as Novelas, 
aparecen redactadas en griego. 

42 Frases del ritual de la corte quedaron en Jaún du­
rante siglos: xrovoÉpJ3E9 .6.touc; t\µntpt0uµ Jltcnpouµ. lv 
µoúA1oc; á woc;, ~'f\xtcop a fie;. Bóva. -roúa. o t µntp (Constan­
tino Porfirogéneto, Libro de Ceremonias, c. 83). 

4l Sobre d griego biblico y la koiné cf. J. H. Moul­
ton , A Grammar of N. T Greek; D . Tabachovitz, Die 

Septuaginla 1md das N.T.: F. Blass - A. Debm nner , 
Grammahk des neu/estamentlichen Griechisch; L. Ryd­
bcck, Fochprosa, vermeintliche Volkssprache rmd Neues 
Teslament. 

44 Hasta el puaro que la palabra cgriego> significaba 
cidólaa a>. Así, las obras de los apologistas cristianos van 
tituladas cconua los griegos> {Atanasio de Alejandría), 
<lmpíos y abominables griegos> Qustino) , etc. 

45 C. Fabricius, Untersuchungen zutn Klassizúmus 
des vierten j ahrhunderts, Lund 1962. 

<tó En 1902, en Atenas, con el resultado de la caída 
del gobierno. 

47 xapáAoyE~, 'X,U&alE<;, ó:nfü:ic;, aó.pj3apEc; AÉ~Elc;. 
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ÍOHTPO KAI KYPOl: 

La irresistible atracción que la antigua literatura ejeráa sobre los bizantinos se manifiesta en el 
mantenimiento de los modelos lingüísticos del aticismo que se ofrecen a los jóvenes en su educación 
sobre todo tras el renacimiento deJustiniano y, en general, en todos los renacimientos de Bizancio 
- Planudes, los Comnenos, los Paleólogos-. Actúa nuevamente el orgullo de nación y de lengua 
desde Ana Comnena 48 hasta Cavafis 49 y el criterio, ininterrumpidamente man tenido desde los ale­
jandrinos, de que el cambio no es el resultado de un fatum sino una decadencia o corrupción pro­
ducida por la barbarie o falta de estudio y que sin tradición literaria no ~s posible otra cosa sino 
desintegración. La tradición li teraria desde Homero, que en ningún momen to había dejado de ser 
conocido y apreciado en Bizancio, ofrecía una serie de filósofos, oradores, poetas, h istoriadores de un 
prestigio tal que los hacía sagrados e intocables y hubiera sido uoa decisión heroica para un griego re­
nunciar a ellos. El sentimiento de superioridad cultural del bizantino sobre los bárbaros le hacía reac­
cionar frente a la lengua popular y buscar el giro artificioso no usado por la lengua hablada -duales, 
optativo, el dativo, perfectos- y usa una lengua tan clásica como su educación le permite. 

En este punto la antigua tendencia que generó el aticismo no cesa de actuar. Y actúa eo los 
dos niveles de la lengua escrita: en la culta de la literatura bizantina, donde hace más clásicos, si 
cabe, los textos que redacta , y así un Nonno Panopolitis (s . V) redacta el evangelio de J uan en 
hexámetros épicos - aunque la lengua , con todo , se parezca más a la moderna que a la de 
aquél- o Laónicos (Nicolás) Chalcocondilis, imitador de Tucídides, o Critóbulo de Imbros que 
historian la toma de Constantinop la en un perfecto griego de 2.000 años antes, por poner 
ejemplos extremos de la historia de Bizancio que enmarcan lo que fue la producción literaria bi­
zantina durante diez centurias. 

El otro nivel en que actúa la tendencia es aquel en que la lengua básica utilizada para la 
composición es la hablada. La que abarcamos con el concepto de griego medieval. Aquí la ac­
tuación del principio se manifiesta siempre; es el grado de influjo lo que varía: un hombre 
culto )o que utiliza la lengua vulgar para redactar sus consejos al príncipe , como Spaneas difiere , 
sin duda, de un autor como el cronista moreano que escribe libre de las cau telas lingüísticas del 
bizantino. El resultado es una lengua mixta, una mezcla con diferentes proporciones de la nueva 
y la vieja que obedece a razones diferentes . Y «tiene imporrancia el saber si u n escritor 
desconocía la lengua culta o si era culro él y hacía concesiones a la lengua viva para que le 
comprendieran» )l; esro no siempre fue comprendido y ello fue la razón de errores graves en la 
cronología de los cambios lingüísticos ) Z. 

La diferencia se manifiesta en muchas cosas: en el vocabulario , más rico v selecto que el del 
otro, en el cuidado uso de las preposiciones y su régimen, en que son evitadas las más radicales 

48 ~úosi yUp oOaa. fü::cntó-tu; •&v á.A.Aoov t0vG>v ~ l3ao1-
AEín Pooµairov (Alexiada, !, 13, 1). 

49 . .. J}yipcaµ' t µEt<;. 
V.J .. rivixOc; xmvoúp1oc; xóoµoc;, µtyac;. 
'EµEic;, o{ 'AA.f.~avl>pEi<;, oi 'Avnoxct c;, 
ot I:eJ ... euxeic;, x' oi noA.uáp19µot 
brO.omoL '"EAA:r1vec; Ai1ú1tTOU xai I:upíac;, 
x' oí h MTJMQ., x' oí f.v n f.poífü. x.1 Ocroi 6.A?..01... 
M~ tf:c; l:xn:taµtv&<; r:mxpchasc;, 
µ !';: t i¡v no1xD..11 5pcim. tii>v 01'0l.aonx6>v npooapµoy©v. 
Kni -rf\v KmVl]v 'El.l~voo'J J\nl-iá· 
00<; µt.oa aliiv Boxrptavrl ti]v míyaµev. 6>c; t0Uc; 'Ivóoúc:;. 

(Gavafis , l:-rá. 200 nX, p . 88) 

)O Si, en ocasiones , se usa una lengua más simple, eJ 
autor se cree obligado a explicarlo y justificarse. Cf. 
Constantino Porfirogéneto, nota 21 y Kekaumeno, nota 
22. Leoncio el obispo dice: «ótftyetpsv ftµCic; iva t0 
Evuncípx,ov·n l)µiv neW xa.i ó:x.o) .. A.roníoTcp xo.i xaµl\Aéf> xu­
paxTftp1 Ólllyl\O:Ó>µe0a de; 't'Ó l>úvao0at xai tOv t&t.ónr¡v xal 
ó.ypcíµµa•ov be ré.óv Atyoµtvrov c0q>eA-n0fívmi>, Triandafilli­
dis, op. cit., p . 30. 

,. R. Browning, Medieval and Modem Greek, Ate­
nas 1972, p. 25 . 

" Psicharis y Chatzidakis, cf. supra. 
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innovaciones en morfología verbal y en la ortografía histórica a ultranza. Pero la sintaxis es ya de­
finitivamente moderna. El cronista, por ejemplo, difiere básicamente en el léxico, en las preposi­
ciones que maneja con notable impericia y en la grafia que es histórica hasta donde el verso lo 
permite y, a veces, más allá. El caso peculiar en el griego de la época, el de Teodoro Pródromo, 
que en sus Prodrómica " se sirve de los niveles con fines estilísticos -festivos, irónicos- , da un 
cuadro vivo de la lengua de su tiempo, pero sin sobrepasar cierto decoro lingüístico, lo que se 
traduce en que evita tipos radicales y hay u na «nivelación por arriba». 

En todos ellos se manifiesta el principio conservador de la lengua y en alguno -la versión 
escurialense del Diyenis, la Crónica moreana- el afán arcaizante actúa a posterion; en sucesivas 
refundiciones o copias de la obra. No sabemos exactamente cuándd óx1<il se pronunció ó;c1<il, pe­
ro sabem os que aún hoy ' 4 se escribe -y muchos pronuncian- óxTc(). El yÓl]Tpo xai xiipoc, del 
griego clásico es ral que en la ortografia la influencia de la lengua savante fue abrumadora. Y es­
trechamente ligado al hecho gráfico está no sólo el fonético sino también el morfológico: así, se 
escribe e!..suO&pía recubriendo AE!Yt&ptá y wü itpíyxmoc, en vez de wü itpíyxma. Si el primer caso 
es un mero mantenimiento de una pronunciación culta frente a la evolución popular, en el se­
gundo hay una reestructuración del sistema de las declinaciones ocultado por un prurito de orto­
grafía histórica. Cuando ello se ha producido no es posible advenir el fenómeno salvo en poesía 
o donde las reglas prospdicas denuncian el término espurio )) . 

Los modelos que la vieja lengua ofrecía no pudieron ser rechazados: frenre a los nuevos dialec­
tos que surgían, suponía, con todo, una xmv&nic, Ti'j<:, qiwvijc,, una universalidad de la lengua: 
o bien son usados en verdaderas reconstrucciones 

Ti M · xai itoü oi cruv a \m'\J, fip&To, crwanéi'rmt; 

o la lengua hablada se somete a un filtro cultista 

(Diyenis, VI 560) 

xai µi:v ouói:v h<ilpti (Prodr. , 4, 264) 
por xt tµtva Mv txrop&1. 

Compárese una excepción a esta regla en un texto «dialectal»)6 como el Porfins 25-26: 
n a EVU VTOU itEtcrµanxó, EXEta TOV itpon:oitÜV&. 
- «LÍE a' TÓ ' ita ' ye(), Mitpocrqiúpr¡ µou, va µftv no!..uxauxñcrm, 

con su expresión escrita en griego medieval «Dormaliíado.: 
na ÉVCl 'rOU m;1crµCli:tXÓV, Éxfil 'rOV 1tpOJTOÜ1tÚyOUV(E). 

- OUOi:v cri: i:o dita sy<il, Ilopqiúpr¡ µou, va µft itol..uxauxácrm. 

Y donde los esfuerzos por la reconstrucción alcanzan niveles patéticos es en aquellos textos cu-
yo autor, inculto desde este punto de vista 57 , trata de revivir construcciones ya desusadas 58 : 

itap&l..0oucréiiv yap 1éiiv -x;povéiiv (122) 
litaf:lrov ó!..íyo1 -x;póvoi (1188) 
ilirov ... ó itpíyxmac, µ&-yá!..wc, 16 tf:\apúv611 'Ai.ya.c, .•. (2771) 

H Con independencia de los problemas de auibu­
ción: me refiero a los cuatro poemas a él auibuidos, d . 
mi artículo «El griego de los poemas prodrómicoS>, Veleia 
1 (1984). 

H Este estado de cosas varía en 1983 en que se su­
primen esp1ritus y acentos, quedando una señal única so­
bre la s1laba acentuada, excepto en los monosílabos que 
no la llevan. 

en la Crónica de Morea. 

" Cr. de Morea, c. 56. 
~ Cf. Browning R. , «Problems conccrning the gene­

sis of the dialectS of Modern Greeb, XV Congr. Inter. 
de Ét11d. Byz., Atenas 1976, 11.2, p. 18. 

~7 Browning, op. ÚJ. 1 p. 108. 
's Cr. de Mocea, c. 91. 
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Otro efecto de la duplicidad de sistemas es el de los dobletes - fonéticos 59, morfológicos , 
sintácticos y de vocabulario-. La vieja lengua nó deja de suministrar modelos prestigiosos; si só­
lo hubieran sido ortográficos cSu.i/yui, MyroµEv/MyouµE , T]Úpl]xo./ ppt'¡xo. 60 , liv-¡;po.v/ livcSpo. no hu­
biera llegado la cosa a extremos tan manifiestos, pero fueron gráficos y morfológicos a un tiem­
po: -0.01/ -0.v, -OUOl/ -OUV, 7tO.TJÍp/ 7tO."tÉpo.c;, Ocrnc;/100\í, -o.c;/-Ec;, t'¡0ÉAO.OI cpúyEt/ vá 'cpwyEc;, Va 
ypá1jfro/ 0éA.ffi ypá1j!El, 0ÉWO. ypÚ1j!ffi, É7tOÍT]cro./E7tOIXO., T]ÜpO./ l]iípl]XO., eA.ú0T]v/&A.ú0l]xo., t'¡yána / 
áyánaya, o la fluida formación de potenciales e irreales nuevos Eirrii f¡0éA.o.m cpúyE!/ liv ecpwyo.v, 
va EAEyEc;/liv' É/..EyEc;, 0ávo. dxEc; Elnfí/ liv dnEc;, o los nuevos tiempos perifrásticos, futuros y per­
fectos ; en sintaxis, la del acusativo en concurrencia con regímenes preposicionales con genitivo 
-Éx, ó.nó-, 0-mv más subjuntivo o indicativo indistintamente, completivas con tvo. o con iín u 
clic; 61 ; finales con -roii más infinitivo junto a Oló. vá con subjuntivo; reglmenes de 3!óro, 'Myro con 
acusativo, genitivo o acusativo con preposición ; preposiciones clásicas ya desusadas --0úv, nEpí, 
µE-rá más genitivo- ; la negación ou y oMév. Pero sobre todo, donde la antigua literatura swni­
nisu ará un caudal inagotable es en el vocabulario. El griego medieval posee una capacidad diná­
mica de creación de léxico considerable y los textos dan testimonio de ello; pero a él se añade 
- y en ocasiones lo sustituye- la ingente masa del léxico antiguo y, así, un autor culto como 
Spaneas hace un continuo uso de él. 

Esta duplicidad de códigos lingüísticos puede ser usada de un modo más o menos mecánico o 
responder a criterios estilísticos: en dos poemas del ciclo acrítico o fronterizo: 

I: ÓAO. "ta xácri:po. UµÉ"tE µE, cr' ÓAU yupícrETÉ µE 
CITO xáoi:po, 'tO 7t0.AIÓXO.Cl'tp0, ¡1óvo VÓ. µT¡ µE 7tÜ"tE, 
y10.-r' EXOJ µáw o. xt aóEpcpñ xo.i 01: va µE A.urrli-rE. (Porfiris 22-24) 

y el Diyenis: 

Ti óé· cii -rptcrxmápE-rE yÉpov, av-ro.nExpí0l] 
xo.l óta ~va xónouc; µm xai -r(i> A.o.(i> no.pEiXE<; 
npoc; óv µóVT] nEpácro.oo., cri>v E>E{i> xauxroµÉvl] 
ap<li QtYtOU TÍ]V XE<pO.At'¡V, Óµ<liv µi¡ ÓET]0Eicro.; (Diyenis VI 564-7) 

Más adelante, .convergiendo ambas , un escritor culto utiliza el vocabulario con p recisión y na-
turalidad: Spaneas: 

Téxvov µou no0Etvó-ro.-rov, nmóív µou ~Y0.7tl]µÉvov, 
Ócr'toüv tx -rwv 6cr'tÉOJV µou xai cráp~ &x tfíc; cro.pxóc; µou, 
ií/..m~' Ei<; Tac; n~xpío.c; µou To.Ú'ta<; 'tac; aq>0plÍWU<; 
xai -roi>c; noA.Aüúc; µou cr'tEvo.yµoi>c; xo.i -rolle; ó.µÉ-rpouc; nóvouc; 
ivo. CIE EÜpro avo.cro.crµóv xo.i 7t0.pl]yÓpl]µá µou 
xo.i xoucp1crµóv 't<liV nóvrov µou -r<liv ano.po.µu0t'¡Trov ... 62 

o _Glicas que, en ocasiones, no desmerece de él: 

OUOEV úxooc1c;, oupo.vÉ, xo.i TÍ; xrocpóc; ÉyÉvou; 
oüx i:µo.0Ec; -ru t'¡µÉ'tEpo.; xo.i n<lic; únexmµt'¡0l]c; ; 
n<lic; ou nA.av-rlic;, no.páóo~ov· n<lic; ou xo.'.l..lic; xo.i mmetc;, 
n<lic; ónoµÉvE!c; anop<li TO.Ú'tl]V -ri¡v ó.ótxíav .. . 

~9 H asta hoy d1a, cf. Cavafis El<; TI)v óOóv/ otOv 5pó­
µo (11.9/IX.6). 

60- Aoristo ya, no perfecto. 

" Cf. Diycnis Acritas VI, 568. 
<i Spaneas '.HO. 

(Glicas 254-7) 
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o Teodoro Pródromo que hace una festiva mezcla de la arcaizante y la popular (2 .101-6) : 

Mi¡ crE nA.o.vi¡., no.vcréPo.cr-rs, -ro TI-rroxonpocSpoµliwv, 
xo.i npoaóoxi¡.c; va -rpécproµm PoTávo.c; ópenpócpouc;· 
uxpílio.c; ou crneúoµm, oóli' úyo.n<li Poi:ávo.c;, 
uA.A.a µovóxu0pov no.xuv xai no.cr'toµo.yeipío.v, 
va ÉXlJ 0púµµ o.-ro.· noA.J..á, va dvm cpoucrxoµévo., 
xo.i A.t7to.pov npoPo.nxov úno -ro µecrovécppiv. 

Ko.i 7tEÍ06l]"tl yepov-r1xoic; xo.l 7tO.i;ptxcñc; µou A.óyotc; 
xo.i µá6E TÚ ypaµµo.nxá, xo.l clicro.v EOÉVO.V exEt 63 . 

Otra es la situación de quieuc' utilizan la popular como único medio de expresión y tratan 
de servirse de ella para empresas más ambiciosas, como sucede fuera del ámbito de la soberanía 
bizantina y donde, momentánea o definitivamente , han dejado de acruar los principios de 
la educación bizantina y clasicista: en territorios ocupados por una admirtistración extranjera, la 
franca de la Morea o de Chipre, donde se producen la Crónica de Morea y· las Asisas de Chipre: 

xo.i 6 6sú-rspoc; uno wuc; liuó, µtcrip ruA.1áµoc; líxro, 
dxe x' tní7tATJ ó Aóyou -rou, Tóv áA.Eyo.v vi:É :!:o.A.~iiae, 
va PPlÍ cpouaárn ócro. µnopei va 7tÚpl] µETa 'XEivov 
x' ÉXE'ivoc; vliA.0T] ' e; Proµo.vtá, wií vlixTJ xouyXEcr't1ÍOE1. (Cr. Morea 1.379-1.382) 

'Eav yÉVT]To.I únoú xaµµ1uv Ulie~1ocrúv1w lín xánc; lív0pronoc;, ónmoc; xo.l lív évt, ií xo.Po.A.­
A.ápl]c; ií Poup~sl]c;, xo.i O'tEÍAl] 'tÓ X'tl]VÓV 'tOU va TO xo.A.A.txoícrouv ií va 'tO io.TpEÚCJ1], 
XO.VEVOÜ XUAALXli, xo.i ÉxE'ivoc; va 'tOV iáTpEUOEV Jírnou xaxa Ó"tl EAá~rocrÉv 'tO ií É1j!ÓQll]OEV' 
"º liíxmov xp1víoXE1 O'tt, Mv áv1 &xeivoc; ónou iíw 'º XTT]vóv tótxóv w u iíwv A.í~1oc;, Évt 
xpo.'tl]µÉvoc; 6 xo.A.A.txlic; va wü íxavOÍcrlJ ... 

(Sachas, Bioblioth. medii" aevii IV 180) 

Pero incluso en estos últimos, el prestigio y autoridad de la lengua culta se deja sentir no sóIO 
en las concesiones a la grafía histórica en las primeras redacciones sino restituyénilolas en códices 
posteriores en lugares donde la prosodia del verso deja ver la sustitución y prueba que las nuevas 
formas eran las genuinas M Pronunciaciones como ~o.mA.tá, úxoü-te, cprniµe, 7tÓATJ, nliµs eran sis­
temáticamente recubiertas por Po.mA.éo. -Po.crtA.troc;- , úxoúETE, cprníoµev, nóA.1v, ónáyroµev . 

Véase un caso típico en Ptocoleon 690: 

Tó-rs oúv ó ~o.crtA.tac; 

PouA.rt0Eic; 'tOU va yvropíal) . .. 

escrito Po.mA.euc; yáp que, sin duda alguna, recubre ~o.mAto.c; en lugares varios: 512 &ptcrev 6 pa­
mA.Ei>c; yáp, 729 sho. yoüv 6 pacrW:i>c; yúp y otros. 

Mas no siempre existe un nivel moderno frente a otro antiguo, sino que los tipos están mez­
clados: 

clic; "º iíXüucro.v o! éino.v-res ETÓ'tE o[ Mopo.i'tsc; 
óA.ot "º úvexópl]cro.v no1'.A.u -ro f.ne0uµoücro.v 

µi] vá xop-ráoro .To lJlro~liv TO A.éyouv Ú<ppa'thmv 
&.A.A.u -ro µsaoxá0apov "º Uyoum 'tfíc; µÉcrl]c; 

(Cr. Morea 3.900-1) 

(Pcocoprodr. IV 80-1) 

6l Prodromica 2. 101-106; 4. 13-14. 64 Cr. Morca, c. 32, 33, 37, 40, 4L 

! ' 
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Mavii;oa µou itovEi;1xtj , µi¡ µE navi;lxuc; nUov 
xai nA.€9v µi¡ µ ' CxltUV'tÉXE'tE µr¡OE µE xapTEPEl'tE (IlEpl &vnEía c; 410, 415) 

oíov v' EÜpr¡ n"'@v i;Glv iiUwv 
i:XEl µEv n'Jv l;lmv 11Uov (Ptocoleon 90, 97) 

donde itUov aparece como bisílabo (410) y como monosílabo (415), anunciando el moderno 
mó 6'; dos posibilidades de pronunciación atestiguados por doquier: así, por ejemplo , en la Cró­
nica de los Tokkos: 

. .. O'tl ~tE i;i¡v mxpiav 

... livot~E i;T¡v xapfüáv tou (Cr. de los Tokkos 3.443 , 3.448) 

. . . éx0pl'. i:fj c; Pwµavíac; 
va éAEU0Eplowm Pwµaviáv. (La batalla de Varna 129, 138) 

.. . óµ11póc; 'e; 1'.0V f3acnMav 
1'.ÓV f3am/..g9:, 1'.i¡v Mo11mvav - -- (H. ª de Belisario 121, 270) 

... 6 q>06voc; i;GJv Pwµaíwv 
. .. xa l 1'.00V Pcoµg_¡tl)v 1'.0 oxfjmpov (Belisario 388, 395) 

~ auvax0ouv, ~ ' µaow0oiiv ... 
rnxóv, iva aová~u 11ávrnc; (Relaro de los cuadrúpedos 42, 45) 

ii) Fuentes de la nueva lengua 

En general carecemos de tecimonios de cambios que se produjeron en la lengua durante la al­
ta edad media: disponemos de poquísimos papitos del siglo VII 66 y ninguno de VIII pues, al ca­
bo , la masa popular de Egipto no tenía el griego como lengua materna. El material escrito proce­
dente de inscripciones se reduce a una única fuente y de lo poco q ue se escribió, por lo menos 
en el primer período del medievo, se salvó muy poco. La casi totalidad de ello, salvo algunos es­
colios rítmicos dirigidos al emperador, consiste en textos literarios donde la lengua hablada es 
ocultada por la uadición arcaizante y sólo en defectos de composición aparecen indicios de los 
nuevos fenómenos lingüísticos. Como fuentes de la nueva lengua podemos señalar: 

- Algunos escolios métricos 67 de las aclamaciones a los emperadores en el Hipódromo, en 
ocasiones satíricos, escritos en Ja lengua hablada. 

- Inscripciones protobúlgaras 68 ; escritaS en griego hablado por gentes iletradas referentes a 
los khanes búlgaros o miembros de su nobleza. Deben ser usadas con cuidado pero ofrecen rico 
testimonio del griego de la época. 

Textos literarios de cierta envergadura: 
- La Crónica Pascua/69, hacia el 628. 
- Cronografía de Juan Malalas 70

, obispo sitio que abarca desde la creación hasta el año 547. 

65 Razones méuicas determinan en muchos casos eJ 
aprovechamiento del doblete: Atyouv, nA.tov; otros casos 
no f¡arece; 1tÚV'te<; y ól<ll son intercambiables. 

F. Th. Gignac, A Gra1mnar of the Greek Papyn· 
uf the Roman and Byzantt."ne Periods, 2 vols., Milán 
1976-1981-

67 P. Maas, cMetrisc.be Ak.kamacionen deI Byzanti· 
nm . BZ 21 1 y 2 (1912), 28 s.; H_ G. Beck, Die Byzan­
tinische Volksliteratur, 1971, 34 s. 

68 V. Bcsevliev, Die Proto!Jtdgari'schen lnschnften, 
Berlín 1963, y Obzor 2 ( 1968), Sofía. -

69 Ed. Corp. Ser. Hist. Byz. · (Bonn) reimpr. 1976, 
Atenas. 

70 Ed. Rec. Lud. Dindorf, CSHB {llonn), 1831, Ate­
nas 1976; Soyccr, .Jlyzantinische Geschichtschreiber und 
Chronisten», en Geffken, Kommentierte griechische und 
lateinische Texte, n . 5, Heidelberg 1929. 

l 
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Cronografía de Teófanes 71 , entre 810 y 813. 
Breviario Cronogrlifico del Patriarca Nicéforo de comienzos del siglo IX_ 
La Crónica de Jorge de Monje, hacia 867. 
Teófanes Continuatus: Juan Comeniata, Simeón Magistro 72 , ere. 
Vidas de Santos, de Mosco, alrededor del 600. 
Vidas de Santos de Palestina, de Cirilo, de Escotópolis, s . VI. 
Vida de San juan el Caritativo 73 , de Leoncio de Neapoles, del s. VII. 

- Vida de San Filareto. 
- Doctrina Jaboci nuper Baptizati 
la obra de Constantino VII Porfüogéneto (912-959) en especial 
- El libro de Ceremonias 74 esqito en una lengua <hablada y ·-sencilla> según d ice d autor en 

el prólogo «para que sea más comprensible>. 
A parcir del siglo XII, con la dinastía de los Comnenos , los testimonios del griego popu lar se 

multiplican. Un nuevo espíritu surge que permite que la nueva lengua sea usada cada vez con más 
frecuencia y con una penetración creciente haciendo que la proporción de los elementos arcaizantes 
disminuya. Sin embargo es preciso apresurarse a señalar que , sin duda alguna, la mayor parte de 
los cambios lingüísticos se habían producido en el período anterior. Por otra parte los contactos con 
occidente -ciudades italianas (Pisa, Amalfi , Génova, Venecia, etc. ), el Imperio alemán, luego 
Francia, Borgoña- y la ocupación franca tras 1204 de amplias zonas griegas - Chipre, Creta , Ro­
das, Heptaniso, Cícladas- produjo consecuencias añadidas en la historia de la lengua: 

se interrumpe el sistema de educación bizantina al romperse, en los territorios bajo administra­
ción extranjera, el contacto con la Ciudad, y los latinos introdujeron un perturbador ejemplo al 
utilizar sus lenguas vernáculas en justicia, admioisuación y poesía. 

Sin embargo la lengua popular había aparecido en textos literarios en fecha anterior a la ocu­
pación latina: Los poemas del ciclo fronterizo 7l (acríticos) y la Canción de Diyenís Acn'tas 76 cuya 
composición ronda sobre los siglos X y XI, tal vez más próximos a la lengua popular, Los poemas 
Prodrómicos 77 de Teodoro Pródromo, de med iados del siglo XII , que refleja el habla diaria de la 
Ciudad. 

- El poema de Miguel Glicas 78 , con importantes concesiones a la nueva lengua , especial­
m ente en proverbios y sentencias. 

- El poema didáctico llamado Spaneas 79, escrito en lengua culta sencilla con tipos de la ha­
blada. 

A finales del XIII se escribió La Crónica de Morea 80 <el mayor monumento de la nueva len­
gua» según Triandafillidis 81 de escaso valor literario pero interes~ntísimo por estar compuesro con 

71 Chranographia Theaphanis, ed. R. l. Classen, 2 
v., CSHB, Bann 1839-41-

72 Continuatus Theophanes.. . Georgi1u Monachos, 
Ed . Bekker, CSHB (Bonn), 1838. 

n Leontius NeapoNtanus Ep iscop1,s1 ed. GeJzex. 
74 Coostantio PorphyrogénCte, Le Nvre des Cérémo· 

nz"es, París 1967; sobre el prólogo, ver texto en nota 21. 
n Ed. 'EJ.J .. TJV1Xó. tu1µonxcl Tpo:yoúfüa, l. Acenas 

1962. ('Axa.Sriµía 'A9r¡v&v, .6.riµomeUµ.o.Ta. Aaoypaqnxoü 
'Apxciou, 7); y B. d. 'Axphac;, ed. Calona·ro, 'Eniµetpov, 
]p. 201 s. 

76 Dtgenes Akritas, Ed. Mavrogordato, Oxford 1956; 
B. !J. . 'Axpirnc;, ed. Calonara, Atenas 1970, p.:>.~ ; J. Va­
lero, Basilio D1genis Akn'tas, Barcelona 1981. 

77 D . C. Hcsselicg . H. Pernot, Paemes Prodromi­
qttes, Amsrerdaru 1910. 

78 Ed. Tsolakis, Tesalónica 1959; Legrand en Biblio­
theque grecque Vulga1re, París 1880; H . Pcrnot, «Le poe­
me de M. Glycas sur son emprissonement>, Mél. Ch. 
Diehl i , 1930, París, 265. 

89 Carmiiia graeca medii aevi~ ed. Wagner, Leipzig 
1874, reimp. Atenas 1976. 

80 J- Schmitt, The Chronide of Marea, Groningen, 
19672 ; J. M. Egea, La Crónica de Marea, Tesis doctoral 
en la UPV/EHU, Vitoria 1984. 

81 M. Triantaphyllidis, Ntot11..TJV1Xi\ rpaµµa·nxi¡, 
Atenas 1938 (rcimp. Tesalónica 1978), 33. 

f¡ 
' 
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casi total independencia de la tradición culta. Entre este siglo y el siguiente aparecen poemas ca­
ballerescos o narrativos como Calímaco y Crisorroi82

, escrito por un príncipe de la familia impe­
rial , Libistro y Rodamni83 ; o de influencia francesa 84 como Imbenó y Margarona 85, Flonó y 
Platzafiora86 • Otro~ son reelaboraciones de temas griegos a partir de fuentes francesas como His­
tona de Apolonio de Tiro 87 , Guerra de Troya 88 , Histona de Alejandro 89, Aqui!eida9° . H ay, 
también compuestos en lengua popular, poemas alegórico-didácticos como Fisiólogo, Pu!ólogo, 
Histona de los cuadrúpedos91 , la bella y antigua Oración del Pecador92 , crónicas, lamentos , 
descripción de ciudades, poemas didácticos y una serie de obras menores de las cuales recoge 
Mitsakis una antología de sesenta títulos 9;. 

Por último citaremos como textos en prosa redactados en lengua popular: La Crónica de Ma­
quera y las Asisas de Chipre, en dialecto chipriota, !Ji Crónica de Du.ca, ];e; Crónica J e 
Monenvasia 94, de Tocos95 , algún material de archivo y poco más. 

APÉNDICE 

A) Épica: ciclo acrítico o fronterizo: 
La canción de Armuris 
El hijo de Andrónico 
Jantino 
Teofilacto 
Porfuis 

b) Basilio Diyeois Acritas 

B) La cone de los Comnenos 
a) Teodoro Pródromo 
b) Spaneas 
c) Miguel Glicas 

C) Influencias occidentales: 
a) Amoroso-caballerescos: 

Libisrro y Rodamni 
Calímaco y Crisoroi 
Beltandro y Crisantza 
lmberio y Margarona 
Florio y Platíafiora 

82 Ed. Criaras en B~aviwa 'Inmrnxit Mu9Lo•optjµa­
rn (B.B.2) , Atenas 1955 , pp. 16-83; ed. M. Picard, Le ro­
man de Callzmaque et de Chrysorrhoi!, París 1956. 

83 J. lamben, Le Roman de lihistros et Rhodamné, 
Amsterdarn 1939; ed. V. Rorolo, Atenas 1965. 

84 Cf. B. Knoss, .A propos de l'influence frani;aise 
sur la littérature néo-hellénique du Moyen Age>, Mélan­
ges . .. ií K. Michaelnon, Goteborg 1952, pp. 281 s. 

" Ed. Criaras, op. cit. , pp. 197-249. 
" Ed. Criaras, op. cit. , pp. 131-196. 
87 Ed. Wagner, op. cit., pp. 248·288. 
88 De Nicolas Lucanis, ed. Mitsakis,· op. cit., pp. 

378-340. 
89 Ed. Reichmann, Das byzantinische Alexanderge-

dicht, Meiseoheim 1963; L11~r~o1c; rnü 'A'•l',ávopou, 
B.N.B.B., Tesalónica 1974. 

'° D. C. Hesseling, L 'Achillei"de byzantine, Amster­
darn 1919. 

91 Ed. r. Zc\pa, «Bol;avnv~ Iloí~mc;», (B.B. 1), Ate­
nas 1956: Fisiol. 135; Pulo!. 142 , H. ' anim. 151; Pulólo­
gos ed. St. Krawczoski (Berl. Byz. Arb. 22}, Berlín 1960. 

92 r. Zc\pa, op. cit. , p. 72 . 
93 Cf. relación y antología en C. Mirsakis, op. cit., 

pp. 261-391. 
94 Ed . DujCev, lst. Sictl. di Stud. Bizantini e Neo­

ellenici, Testi, 12, 1976. 
" Ed. C. Schiro, Roma 1975 . 
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b) Traducciones: 
Historia de Apolonio de Tiro 
Guerra de Troya 
Historia de Alejandro 

c) Historia fantástica: 
Libro de Megaléxandro 
Historia de Aquiles o Aquileida 

D) Alegóricos y otros 
a) Historia de animales 

Fisiólogo 
Pulólogo 
Historia de los cuadrúpedos 
Poricólogo 
Opsarólogo 
Leyenda del honrado asno. 

b) Religiosos 
Oración del Pecador 
Adán y el Paraíso 
Lamento de la Virgen 
Poema de Tzamblako 
«Duelo por la muerte» Justo Glico. 
Historia de la avaricia con orgullo. 

E) Históricas y Crónicas rimadas 
a) Crónicas de los Francos 

La Crónica de Morea 
Crónica de los Tocos. 

c) Lamentos por la Caída de Constantinopla 
d) Elogios de hombres ilustres: 

Coroneo, Mercurio Buas, a M. Cantacuzeno, Estavrino, M. Voivoda. 
e) Descripción de ciudades: 

Santa Sofía, Venecia. 

F) Didácticos 
Historia de Belisario 
Sobre la Désgracia y la Suerte (Forruna, Inforrunio) 
Historia de Ptocoleon. 

B) DESCRIPCIÓN 

271 

De todo lo dicho anteriormente se deduce que no es posible fechar los cambios lingüísticos 
siguiendo criterios cronológicos de las fuentes, al menos no a la manera de los lingüistas como 
Psicharis. Los cambios no tienen relación con la época o texto en que aparecen, salvo como fecha 
post quam, ni bs formas antiguas esÚn en los textos p rimeros y las innovaciones en los recientes . 
Tampoco la aparición de arcaísmos o purismos sigue pautas regulares . As1, el criterio. atícista, des­
de los Padres de la Iglesia del siglo IV hasta Chakocondilis del XV, actúa con más o menos in­
tensidad, o nula, au tor por autor sin posibilidad de h acer generalizaciones seguras. 
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Por arra parte, como ha sido repetido, ninguna de las obras usadas como fuentes de la nueva 
lengua refleja el habla viva de la época y todas son una mezcla del griego clásico, aticista o no. 
En cada obra hay que delimi tar la proporción de mezcla y los criterios seguidos por el aucor para 
caracterizar su lengua: si los vulgarismos son deliberados o no, si son espontáneos y narurales o 
han sido filrrados dando lugar a una especie de «sernivulgarismos», si eran concesiones para ser 
entendido por un público poco !errado o eran rasgos estilísticos buscados. 

Todo. ello plantea una cuestión de método . Así, en esta parte, se hará una descripción de los 
tipos de la nueva lengua, la popular o hablada, tratando de establecer, bien que a grandes ras­
gos, la fecha de aparición de la innovación. 

Estos caracteres así definidos no son utilizados de modo regular en su conjunto más que ex­
cepcionalmente , en frases o giros; por los aurores del medievo . Sólo alguna obra muy especial, 
como la Crónica de Marea, hace un uso mayoritario de los nuevos tipos, mas, ello es claro, en la 
inmensa mayoría de las obras, las formas cultas en fonética, morfología, vocabulario o sintaxis , 
son predominantes en la mezcla hasta el punto que «las más de las veces no sabemos qué es nor­
mal y regular y qué significa exactam ente este término•% 

1. Primer periodo (s. VI-XI) 

En este período -caracterizado por profundos cambios tanto en la población del Imperio , 
por movimiento de pueblos, enajenación de provincias com pletas, establecimiento de nuevas 
fronteras, como en la administración y política del estado- el vocalismo que el griego bizan tino 
había heredado de la koiné ya venía simplificado desde los últimos años de ésta: en primer lugar, 
cuantitativamente las breves y largas habíanse confundido 

a a 

~ Q e - o 
~ 9 

ü u ü u 

{a desde fines del siglo III o comienzos del Il 97 , relacionado el cambio con el paso del acento de 
musical a intensivo. Los diprongos se habían reducido: 

la Tl había pasado a i; 

aJ - e 
e1 - 1 

ül - Ü 

las consonantes sonoras se habían hecho fricativas 

au 
eu 
ou 

av 
ev 
u 

b, d, g - V, 4, g-,­

las consonantes aspiradas a espirantes x, q¡, 9 

El griego bizantino hereda rodo ello procedente de los primeros siglos de la era cristiana. 
Corresponde a fenómeno propio griego de época bizantina la confusión de ü (u y ot) con i. No es 

96 Browning, op .. cit., p. 25. 
97 A. Mirambd, cPour une gramrnaire historique 

du grec médiéval>, Acles du Xl1 Cong. lntem. Ét. Byz., 
Belgrado 1964, p. 398. 
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difícil establecer la confusión de 01 y u desde los texros del beocio del tercer siglo a.C. 98 , y en 
p apiros de koiné ya desde el mismo siglo III a. C. 99 y generalizado en los primeros siglos de 
nuestra era 

Aoúxt0c; Bst..:\.i;voc; n;µsA.A.oc; °Eaf3ívcm 
i:fut 01dé1>1 xa.ípstv, sú ouv 11uiíoac;... (Papyr. Olsson 56, Debrunner 13) 

pero es más difícil determinar cuándo se produjo la confusión de ü con i. Por lo que sabemos ioo, 
en el siglo X eran de ver los esfuerzos de los monjes cultos por distinguir, en Constantinopla al 
menos, una pronunciación redondeada de ü frente a 1; que el pueblo hacía tiempo que no distin­
guía. La cuestión reside en saber cuánto tiempo; parece que aún en el siglo IX se mantenía ü 101 . 

De cualquier modo , el fe nómeno t iene lugar en este período'º'. 
Se generaliza la simplificación de geminadas: así, Malalas confunde xpsµµá µsvov (265, 3), ÓEÓÓE­

µéva (265, 3 ), oxáµa (322 , 12), ro.A.íwv (349, 14), 110'.l..A.úc; ( 419, 7), etc., y se extiendela pérdida dela 
-v final , salvo ante vocal. Si en algunos dialecros griegos modernos conservan ambos caracteres, gemi­
nadas y -v final, tal vez la tendencia a la pérdida proceda de cenrros urbanos que no llegara a cubrir to­
da el área (Mariopolis - junto a Rosrov-, Capadocia , Chipre, Dodecaneso, Apulia y Bova)'º'. 

Se produce una serie de consecuencias fonéticas y morfológicas asociadas a la pérdida de la 
vocal inicial protónica: 

- el p ronombre personal de tercera persona aúi:óc; - quizá átono en clásico- queda reduci­
d o a enclisis 
'tOV, 'tT)V, "CO: 'tOU, '!Tjc;: 'tOOt;, 'tO.~, 'tCl'. 'tffiV 

- el aumento temporal, átono o no, tiene gran inestabilidad: emi:cA.éo0T], aí1:T]oE frente a ll11s­
µdvavrn~ (Malalas), exo.•o.Mxaw, M101xtí9T] (Leoncio) . Es cierto que la analogía con formas 
tónicas - EA.u&, eA.uoE- lo refuerza, pero la tendencia a la desaparición es creciente . 

- se forman nuevas partí cu las verbales 
~E- > e~u11vé1> - ~u11vé1>, /;~éxowa - ~éxowa - ~sxóf3w, ~ava- > /;~-ava­
verbos como µ11aívw < Éµ11aívro < /;µ~aívw, yóúvw < /;xóúvw 

- la conjunción de; más artículo forma ai:óv, a•iív, oi:ó, etc. 
- en el vocabulario coexisten tipos plenos con a/legro typo, formas habladas sensibles a la 

pérdida de la inicial protónica: óóvn, µán, aáv, 011h t, ljlápi, µÉpa, ljlT]A.óc; (óóóvi:t, óµµá ­
n , clioáv, óo11ínov, Ó1j1áp1v, 1\µÉpo., UljlT]A.óc;) también en d ialectos del sur de Italia: kúo, 
gró, kodéspina, stéo (6.xoúw, &ypóc;, oixoóéo1101va , óoi:fov) 

En morfología tenemos indicios suficientes para convenir que ciertos cambios se habían pro­
ducido en la lengua hablada , que conviven con tipos anteriores y en especial en la escrita, donde 
sólo en ocasiones surgen por descuido o desconocimiento del autor t04 . Así, 

- El dativo había quedado sustituido por tipos gramaticales nuevos -genitivo, cic; + acusa­
tivo : T]Ü~aw -rov 0sóv, sii~at wíi 0coíi, d11sv a&toíi, oí •iic; ouvóllou 6.xoA.ou9ÉV<Ec;. En la 
lengua hablada sólo quedan frases hechas, óó~a •e!> 0sr\>, mas en textos literarios se seguirá 
usando hasta ·e1 siglo XIX, más o menos, según el nivel lingüístico elegido por el autor. 

98 Thumb-Scheser, Griechische Dialekte !I, p. 26. 
99 Blass-Debrunner, Grammati.a del grego del 

Nuovo Testamento (ed. Reh.kopf), Brescia 1982, p . 74 
n. 4 . 

100 Browning, op. cit. , p. 88. 
HH Préstamo al eslavo Curila Kúptl.Ao~ mencionado 

por Browning, loe. cit. 

'°' F. Th. Gignac, A Grammar ot. the Greek papyri 
of the Roman and Byzantine p eriods, !, Phonology, Mi­
lán 1976, pp. 262-264. 

¡03 S. Caratzas, L 'origine des dialecteJ néo-grecs de 
l'Italie ménºdional, Par!s 1958. -

104 ]. Humben, La di.saparition du datif en gre< du 
Ter au Xe siecle, Paris 1930. 
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- En el nombre crece la tendencia a igualar los terminados en vocal o consonante, distin­
guiendo masculinos, femeninos y neutros (antiguas l.ª y 3. ª declinaciones): masculinos 

nom. acus. gen. 
no1'.ín1c; noA.íTT]v noÁÍ111 
nct'tÉpuc; nct'tÉpav nct'tÉpu 
~ctOIÁÉCl<; PctOIÁÉClV PumMu 
Nupmíc; Nupoij Nupooü 

y los masculinos en -o (anrigua 2. ª declinación) que tienden a desalojar a los femeninos 
temáticos que vendrán a terminar en u/ 11 (i) nup0Évu, i) aµµoullíu) femeninos: 

7<Óp'tct 
nóA.11 
'EA.Aáou 10

' 

7tÓp-rav 

nÓAT]V 
'EA.A.ácSav 

nópwc; 
nóA.11c; (noMou) 
'EAA<iouc; 

En el plural se extienden sufijos nuevos -áo&c;, -ío&c; sobre remas en vocal o consonante, 
junto a nominativos atemáticos en -&e;, que han invadido los temas en vocal: oi Ilépo&c;, oi 
Alveuio&c;, reorganización del sistema que produjo diferencia de temas en singular y 
plural 106

. 

En el artículo, según ciertos papiros tempranos, el proceso de igualación de género en el 
plural avanza sensiblemente: 
o!, 'tÉc; desplazan a ui, -rác; en griego central, ai desplaza a oí en Italia. 

- Desde la koiné, uinóc; 1Í óv era usado como anafórico de 3. ª persona 107 y su antiguo valor 
enfático de ipse lo recibe. 

- Junto a E:µÉ surge f.cré y, analógicamente, antes de la confusión u = i, que harían sonar 
igual i)µEi<; uµ&tc; se formó desde el siglo VII un plural f.cr&tc; , llµEt<; 'º'. Se completó el sis­
tema tónicos/átonos: 
E:µé, loé, uinóv, i)µñc;, lañe;, uuwúc;, etc. 
µe, oc, 'tOV, µac;, o:a.c;, -rouc;, etc. 
junto a los que, en singular, aparecen hipercaracterizaciones, cuyas primeras apariciones 
son muy tempranas , EOÉV (s. II), eµÉv (s. III) , que continúan lµévu, E:µévuv (s. IV) 109

' 

formas que en el segundo período del medievo eran normales 110
, lo que hace pensar que 

el proceso se completó ahora. 

En el verbo, las características más destacadas son: En primer lugar, el mantenimiento de las 
formas nominales tanto del participio como del infinitivo y, al mismo tiempo, el desarrollo de 
tiempos perifrásticos. 

El infinitivo se sigue usando, llegará al griego moderno en compuestos, pero se observa 
una limitación a ciertas construcciones , el infinitivo consecutivo-final o usos finales con 
ciertos verbos, limitación que conducirá a su desaparición más adelante m. 

10:. Nom. µ1rrf.po. en papiros bizancinos, cf. G. Tu. 
Gignac, A Grammar o/ the Greek papyri .. . , II, Morpho­
/ogy, Milán 1981, pp. XX y 63. 

io6 Cf. H. -]. Seiler, . zur Systematik und Emwick­
lungsgesc:hic.htr. dr.r griechischcn Nominalde.k.lination». 
Gfotta 37, 1958, pp. 4-67; Ruge, H., Zttr Entstehung der 
neugriechischen Substantt'vdeklination, Escocolmo 1969. 

107 La reducción de aóta<; a -rm:; se da en papiros, 
aunque raras veces; cf. Gignac, op. cit. 1 Il , p . 165 n. 6; 
ejemplos en p . 116 desde el, siglo IV. 

'º' Gignac, op. cit., U, p. 165 . 
rno Gignac, op. cit., U, p . 162. 
11º Jannaris, op. cit.1 P·. 348; W . Dressler, -.Voo alt­

griechischen zum neugriechischen System der Personal­
pronomina», Indogermanische Forschungen 71 . 1966, 
pp. 39-63. 

11 1 J. Burguiere, Histoire de l'in/initif en Grec, Parí's 
1959; P . Aalto, Studien zur Geschichte des Jnfinitivs in 
Griechischen, Helsinki 1953. 
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- El participio activo se halla en fase de disolución: Malalas escribe: i)M axoúoaou xul ypá-
11mc;, xeÁeúouc; por x&Áeúoaou (354, 18), notoünu, nop0oüvw, elnóv-ru por n01oün t, 
nop0ouvn, Elnónoc; (202, 21; 245, 14; 254 , 22), aq>EO'texów por U<pEO't&xurav (274, 11), 
etc. A fin de periodo aparece el indeclinable -óv'ta, en uso paralelo a nuestro gerundio. 
Browning recoge ejemplos del siglo X: i)µ&1c; PMnovrn (Italia 999), lav q¡uvii'lµ&v 
xa'tu1;11rnünu xul E:vox,ÁOÜV'tO. (1034) 112

. 

El aumento 113 , cuya inestabilidad aparecía ya recogida en los papiros de los primeros siglos y 
que se acentúa en los últimos papiros bizantinos, experimenta el proceso tendente a su desapari­
ción; Malalas ofrece numerosos ejemplos de falta de aumento temporal y vacilación en el silábico 
en especial en compuestos de preverbio. 

Se extiende un sufijo de derivación de presente en -vco que va desplazando a los contrac­
tos --<pop~cbvEt, o-rEvcbvcov- y se desarrolla otro , acentuado en la desinencia -x&pv&/ 
XEpáco, n&pv&/ nepáco- que se unen a los heredados en -ávco y -aívco como consecuencia 
de lo cual se robustece la desinencia en -veo como tema de presente que se opone a un 
aorisro en oposición aspectual durativa/ puntual muy vigorosa que tiende a· expulsar· del 
sistema verbal al futuro y perfecto antiguos y sustituirlos por perífrasis que posean la oposi­
ción presente I aoristo. Así, perífrasis ya presentes en koiné con ~xro + infinitivo aoristo e 
1va + subjuntivo aoristo , o incluso con 0éA.co + infinitivo 114

. En cuanto al perfecto tien­
de a confundirse con el aoristo y da lugar a la formación de numerosos aoristos en -x 115 : 

EnOlXct, ancbA.exuc; (Aclam. metr. en Hip. IV 2 [Theoph .], eÜpT]XCl, aycbpuxu BGU 605 , 2 
(pap. s. 718), etc., mientras que surgen perífrasis nuevas o se generalizan _otras ya apareó­
das en koiné, como i:x,ro + participio pasivo, elµí + part. pasivo 116 . 

El verbo elµí termina el proceso de pasar a desinencias medio-pasivas (dµm, iíµ11v, etc .) 
con dos temas &t-/ 11- para pres. / imperf. En la 3 . ª p . singular y plural aparece svt proce­
dente de la antigua forma adverbial i:\11 ( = &vw'tt) i n 

El léxico es enriquecido por nuevos términos formados p or los sufijos de derivación en -ac; 
(de actor) , -mµov (en papiro del s. VI) , y se desarrollan los formados en -µu, -tov; -ap1ov, 
-ífüov y surgen en --r~t(v), -h~t(v). 

2. Segundo p eríodo (s. XII-XV) 

Dos hechos deben ser destacados en esta segunda etapa del medievo bizantino: desde el pun­
to de vista histórico las transformaciones polí ticas, cambios territoriales y establecimiento de 
soberanías extranjeras en territorios grecohablantes, y, desde el punto de vista lingüístico , la valo­
ració_n que se ha hecho en la historia de la lengua de este período. 

La pérdida de amplias zonas del solar helénico y la fragmentación de la soberanía en otras 
ayudará a la formación y pervivencia de los nuevos dialectos. Cuando el Asia Menor cae en ma­
nos turcas, quedan aislados los dialectos de Capadocia y Ponto rodeados p or zonas en las que el 
griego desaparece; aunque el fenómeno sucede en diferentes épocas para los diferentes dialectos, 

112 n A.tí0'T\ cruppcuoávn.ov SuváµEmv (Teofilacto) ; 1' 
wuxit Po(t. A&yovta (Ap. Marc.); ncivtoov yuvmxrov (Hech. 
Tomas), citados por Browniog, op. cit.1 p. 97. 

11' Gignac, op. cit., 11, c. V, pp. 223 s. 
114 También forma perífrasis ó~<:O.W . Cf. Malalas: 

rrói<; ó q¡sil.si q¡ovsullfivm (113, 8); ó~eO.Wv rroM:µ~om ( ~ 
oración final) (415 , 2). Cf. Gramática de la Crónica de 
Morea, c. 83, 84 , 85 , 86. 

tu E. Mihevc-Gabrovec. Étttdes sur la syntaxe de 
loannes Moschos, Liubliana 1960, p. 66. 

116 Diererich, op . cit.1 p. 246; G. B. Psaltes , Gram­
matik der byzantinischen Chromken, Gotinga 1913; Jan­
naris, op. cit. , App. IV; Gignac, op. cit., 11, p . 289. 

111 H. Pernot, «L'indicacif présente du verbe erre 
en néo-grec>, Mém. de la Société de Ling. 9 (1891), p. 
180. 

., 
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el resultado final es similar. Desde 1204 Chipre, Creta, las Cícladas, las Jónicas y el Peloponeso 
quedan bajo dominación latina hasta la ulterior ocupación turca y generan sus dialectos caracte­
rísticos, con representación literaria. La pérdida del sur.de Italia dejó allí los dialectos de Calabria 
y Apulia (Lecce). La fragmentación de la soberanía bizantina en la zona central del helenismo, 
Constantinopla (Nicea) y Epiro no es marcada intensamente pues los modelos urbanos de la Ciu­
dad no podían ser fácilmente olvidados - Gregario de Chipre abandona su ocupada isla por los 
francos para ir a continuar sus esrudios en Constantinopla- al menos mientras hubiese un Esta­
do y una administración bizantinos. 

El otro punto que debe ser tenido en cuenta es que la mayoría de los procesos lingüísticos 
que aparecen en este período y se describen aquí habían comenzado, si no concluido , ya en el 
período anterior. El que se haya considerado tradicionalmente que ocurrieran ahora ha sido debi­
do a no haberse dado cuenta de que es ahora cuando son registrados, consideración que es el re­
sultado de un erróneo análisis e interpretación de la lengua mezclada de la koiné literaria de la 
época. 

Las consecuencias de la ocupación franca ya han sido señaladas: no es la menor el empleo cre­
ciente de la lengua hablada en usos literarios (Crónicas de Morea, de Ducca, de Tokkos, de Ma­
queta, Asisas) y concesiones, cada vez mayores, a formas de la lengua popular (Glica, 
Pródromo). En fonética se ha producido ya la confusión de ü con i quedando las cinco vocales 
actuales y se empiezan a notar los cambios en vocales átonas y palatalización de k en e ante vocal 
anterior que lleva a los dialectos modernos. Otros parecen generalizarse: pérdida de la -v final 
incluso ante vocal. Ello sucede en la Grecia central; en dialectos no centrales (Creta, Chipre , Ita­
lia) se mantuvo. 

- En grupos de oclusivas 118
, el resultado de fricativa-oclusiva o silbante-oclusiva tras el en­

cuentro de oclusivas o de fricativas se puede expresar 

"' > ')'.1:, 1t1: > cp1:, oe > 01:, sin embargo, el cambio se veía frenado por 
:xe cve 

hechos de vocabulario culto autónomo, que mantenía su contorno fonético: incluso el 
grupo o:;.: > ox parece sólo apuntado en formaciones de vocabulario popular (Cioxr¡µo~) y 
el grupo o<¡> no sufrió alteración . 
-fo, -íu > -iá (xupl\íu/xupútá, ev\/Éu/ evv1á) como su uso no está generalizado e incluso 
en textos aparecen una junto a la otra, hay que pensar que existía en la lengua hablada, 
equilibrada por la culta y su uso venía determinado por razones extralingüísticas . 

- La desaparición de la -v generaliza la flexión de los nuevos masculinos: 
recto/ oblicuo -u~/-u 

femeninos: -u/-u~ neutros: -1/ -\0ü 
al lado de los temáticos: -o~/--0/-ou . 

Plurales imparisúabos en -áOE~, -ÍOE~, etc. 
- Los adjetivos llevan la regularización a -o~ -r¡ -o(v) . 
- El femenino en -u se mantiene en ocasiones, sin desplazar el acento en el femenino; -r¡~ 

-u -E~/ -íxo y µ¡¡yáA.o~, µéA.uvo~, etc. o A.o~ sustituye a ii:Ci~ ( cf. Malalas). 
- El verbo pierde la voz media; aunque ésta pervive en formas similares a los deponentes la-

tinos, se confunde con la pasiva desapareciendo su antiguo valor. 
- Está formado sobre la oposición presente / aoristo, temas sobre los que se construye la nue­

va conjugación. 

ll8 Egea, Gram. Cr. Morea, c. 48. 
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- Existe en el verbo medieval una creciente tendencia conducente a la desaparición de los ti­
pos de verbo que no expresan la persona, y de este modo , el participio y el infinitivo 
tienden a su desaparición. Se extiende un sistema nominal de abstractos en -µu , -01µ0, 
-en~ para el infinitivo -cpíA.1µu , ii:áp01µ0, ncóA.r¡cns- y se produce un gran desarrollo de 
oraciones adverbiales y conjunciones que las introducen -áq>ó1:ou, áii:Etv, woáv, úq>rov, 
úq>Etv, Ó1Cl1:Ó, 61mí, xu8ci'Js, etc.- y adjetivos en -txó~, -oüxos, -uvó~, etc., en lugar del 
participio. 

El proceso de desaparición del participio activo se lleva a cabo desde los prodrórnicos a 
la Crónica de Morea, por mencionar dos documentos límites aunque, tal vez, pueda verse 
en ello una diferencia entre Constantinopla y el Peloponeso (para ruina del sistema y fija­
ción del gerundio en -ovrn, luego en -ov~u~ cf. Gram. de la Cr. de Morea, cap. 91). 

- Los usos perifrásticos de futuro, ya iniciados en la koiné y extendidos en el período ante­
rior se continúan con el desarrollo del futuro en 9éA.w 119 que sustituye a il:;.:w + infinitivo, 
quedando vá + ilxw + infinitivo en secundarios usos . 

A finales del período y comienzos del siglo XVI continúa la evolución sustituyendo el 
infinitivo por vá + subjuntivo. Sin embargo, hallamos testimonios del proceso ya en este 
período, por ejemplo en Chipre en el siglo XII aparece 8tvvu. Las formas 8t y 9á proce­
den de la tercera persona, de 8ÜEL (cf. et~ en Cr. Morea). 

- Del potencial d:;.:u + inf. correspondiente al futuro ilxw 12º + inf. pasa a significar acción 
terminada al quedar libre 1::;.:w + inf. como fururo , y de esta acción terminada en el pasa­
do con d:;.:u se da el paso de €xw + inf. al valor de perfecto . El proceso se ve documenta­
do en la Cr. de Motea (c. 88, 139, 140). Sin embargo ya en el primer período se veían 
ejemplos del proceso de E:xw + inf. indicando acción terminada: Malalas II, 162 D (128, 
4 ed. Bonn) dxuv Of. xui 1:0.s T¡µrov vuüs xuüom oí f3ápf3upm, El µf] vúl; lii:fiA.8E «e incluso 
hubieran incendiado los bárbaros nuestras naves si no hubiera sobrevenido la noche», o en 
uso de irreal de pasado (acción terminada) en la Crónica: éóoitEp vu Et')'.EV :;.:áoEt 8179 «co­
mo si hubiera perdido»; 'º &í:;.:uoiv :;.:uA.áouoi;i óµii:po~ oí B&v&"tíxm 1691 «lo habían 
destruido los Venecianos anteriormente• . 

En las desinencias verbales destaca la inseguridad, especialmente en la 3. ª p . pi. : -ouv 
/ -ouoi, -uv I -u01, -ouv (iíA.9oouv, tA.uµf3ávooav, Eituwüouv, Eitowüouv) e incluso -ouvE y 
-UVE. Pero donde la innovación es mayor es en las pasivas; al lado de 

-óµr¡v, -ceo, -&"to ... aparecen 
-ouµouv, -ouoouv, -o"tuv .. . y al lado de 
-OµE8Cl, -E09E, --OV1:0 aparecen 
-oµeo--ro., -eo-ce, -ouvta.v/ -ouvra.otv. 

En los contractos se forman en el in1perfecto: 

-oüou, --0üou~, -oüo& analógicas de 3. ª p. pi. -oüouv y -uyu, -aya~. -uy¡¡· 

mientras en los presentes la confusión de -áw y -tw es frecuente. 
El aoristo activo generaliza las formaciones en -ou - Évtµriou por ilvE1µu, etc.- y en el 

pasivo -9r¡xu desplaza a -9r¡v pero no rotalmente 121 , hecho producido sin duda por la 
pérdida de la -v ; en otras personas alternan -9r¡ouv/ -9r¡xuv/ -9r¡xucnv. 

11Y Formas pedfrásticas se hallan ya en p~piros egip· 
cios: Cmo9avtv 9iAt ( = émo0avstv 0€1..et) «morirá>, P. 
Michael 39.10, sim . 13-14 (Byz.). 

120 N . Biaescu, Die Entwicklung des gn'echischen 
Futurums von der frühbyzantinúchen Zeit bis zur Ge~ 
genwart, Bucarest 1915, pp. 101 s. 

m Gram. Cr. Morea, c. 82. 



278 JOSÉ M. EGEA 

Las flexiones del indicativo y su bjuntivo que se confundían en las cuatro personas por 
razones fonéticas llevan la identidad a las dos últimas personas del plural Aóei:e por A.ín¡i;e, 
y A.úoum por A.úwcn . 

En el imperativo la desinencia -e del presente se extiende al aoristo. Se mantienen las 
2." personas del singular y p lural y las demás son sustituidas por perífrasis de li~ + sub­
juntivo presente o aoristo según aspecto. 

Lo más característico de la sintaxis es la estructura de la frase próxima a la del griego actual 122 : 

el uso de la concordancia, el orden de palab ras, el empleo de relativos y subordinadas y el régimen 
de las p reposiciones. Éstas se generalizan con acusativo en la Crónica de Morea, Libistro y Rodamni, 
Prodrómicos , etc. Consecuentemente desaparecen la' diferencias de significado (µei: á + genitivo, 
µei:á + acusativo; füá + genitivo, füá + acusativo, etc. ) y ello es causa del nacimiento de preposi­
ciones dobles 123 y habilitación de nuevas procedentes de adverbios. Siguen apareciendo construc­
ciones antiguas bajo el influjo de la lengua culta , tanto más nwnerosas cuanto más alto sea el nivel 
literario buscado, aunque no siempre será fácil decid ir el grado de reconstrucción arcaizante del 
autor porque es frecuente hallar los dos usos en la misma frase. Parece, sin embargo, que de la len­
gua hablada habían sido eliminadas avá, l:ití, xai:á, nepí, 7tpÓ, aúv, úm'.p, unó 124 . 

En cuanto al vocabu lario, diremos tan sólo que el extraordinario incremento que de él se ob­
serva, tanto por producción propia como por préstamos, salvo los datables de la última época por 
influjo de las lenguas de occidente, la mayor parte del léxico p rocede sin duda de la época ante­
rior. Lo que sucede es que es ahora cuando aparecen por vez primera desde que en el siglo VIII 
desaparecieron los papiros redactados en griego y no hubo otra fuente del vocabulario del griego 
popular. Si los préstamos anteriores a la ocupación franca eran de origen latino -ritual y lengua 
de cancillería además de gran caudal procedente de la cultura en latín- las de este período son 
italianas, venecianas y francesas 12) , de utensilios y conceptos venidos de occidente. Sin embargo, 
a pesar de la larga permanencia de la dominación veneciana en Creta y O ciadas y la franca en 
Chipre y Peloponeso, su número es reducido. Generalmente no se integraron en la lengua ni 
dieron sufijos como el latín (-e:\.A.o, -eno, -ívo~, -íva aparecen sólo en palabras préstamo) . En la 
Crónica de Morea que recoge términos de derecho feudal y propiedad procedentes del francés no 
sobrepasan un 1,3 % junto a un 1,1 % del italiano, salvo los términos náuticos que formaron 
parre de una lingua franca que se extendió por el Mediterráneo y mar Negro hasta el siglo XIX. 
Y ello en un texto traducido probablemente del francés y compuesto en la sociedad franca de la 
Morea. La proporción de préstamos en Libistro y Rodamni, Calunaco y Crisoroi y Beltandro y 
Crisantzi es muy inferior a aquélla. Por el contrario, el número de nuevas palabras griegas forma­
das por composición o derivación de elementos griegos es enorme, mas dada la falra de daros no 
es posible fecharlas con exactitud. 

LA KOINÉ LITERARIA MEDIEVAL 

Desde el reinado de los Comnenos hay deseos llevados a término de ucilizar la lengua habla­
da para expresarse por escrito frente a la situación del primer período (siglos VI-X) en el que los 
t ipos populares surgen excepcional y esporádicamente -Aclamaciones métricas , papiros privados, 

122 Gram. Cr. Morea, c. 103, 104. 
m Cr. Marea, c. 120. 
124 J anoaris, op. cit., pp. 26)-399; Trapp, cDer Da­

riv und der Ersarz seiner Funkcion in der byzaminischen 

Vulgardichtung bis zum Mittcl des ! ). Jahrhundetts>, 
jahrb. der Osterr. Byz. Gesch. 14, 1965, pp. 21-34. 

121 Triantaphyrndis, M., Die Lehnw6rter der mittel­
griechischen Vulgiirlileralttr, Berlín-Leipzig 1909, p . )7. 
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Inscripciones Protobúlgaras- . En este período no parecen haberse producido, o al menos no han 
llegado hasta nosotros, intentos deliberados de componer textos , y esctibirlos, en la nueva 
lengua. 

Con todo algunos cantos populares se dejan reconocer en versos transmitidos en la tradición 
«acrí tica•; así en el Amwris perteneciente al siglo X -el manuscriro es del XV- aparece 

(17) IIpo10ü va máaei lmávewv, 7tpoi:oü va OEÍO&l t':cnt10v 

que recuerda este verso transmitido por la tradición oral de los Cárpatos 
Ilpí va TU máae1 mávouai:o, np( va TU ae(a' &a e1ÓTTO 

(citado por Dirnarcas, Histoire de la Littératttre néo-hellénique, Atenas 1966, p. 8); otros casos 
de tradición oral coinciden con la épica bizantina · 

Móve vá w u xi' 'Avi:póvixo~ ai:i]v nópTa xaPaUápr¡c; / 
Ka\ vá 10c; xi ó 'Avtpóvixoc; ai:ou~ xáµrrou~ xaPaA.A.ápr¡~ . 

todo lo cual nos atestigua poesía en lengua <moderna» a finales del llamado primer período , tal 
vez desde el s. IX, ·sin embargo, dado que los rexros son de varios siglos más adelante , no es 
posible establecer con precisión hechos de lengua, que de rodas maneras, no debía diferir mucho 
de como ha llegado a nosotros, salvo hechos dialectales. 

Una de las fuentes para este primer período son las llamadas Inscripciones Protobúlgaras (ed. 
Besevliev, Berlín 1963) en las que las nuevas categorías surgen simplemente por la presión de la 
lengua hablada en un redactor no lo suficientemente ilustrado: a guisa de ejemplos 

14 lióaa~ at'.nóv q¡ocráw (l. 5) t';:\.r¡crµÓV1'Jaav (l. 42) 

42 uno i:ov PamUa xt. úno i:ov apxovt[av ... (JI. 5-6) 
i]va liiaµivouaw oúw~. (l. 7) 

51 E'J:OUV (l. 7) 

55 i~ i:ov 6.avoúpr¡v xt aváµeaa i:ov liúo úxov (ll. 9-11 ) 
áno i:iv amfi µtar¡v i:iic; 10úµPa~ (11. 16-18) 

de los textos siguientes que más o menos esrán redacrados en griego antiguo: 

a 

b 

N r. 14 

[To]v noA.&v Bou(A.)yá-
pov (ó] ex 0eoü lipxov ó II­
epq¡avo~ a11fonM;v 
I[aWouA.ov i:ov xauxa-
vov lióaac; at'.nov q¡oaá- e 
i:a x(t) i:ov r¡i:~ipyou PmA.-
av x(t) i:ov xava PmA.a xo­
A.oPpov x(t ) ó xauxavo~ 
&ni wu~ :EµoA.tavouc; ó-

10 - - -- - - -- - -

35 - - -- - - - - --

v. 'H [<11ls i:i]v aA.ií(lr¡av y-
upeÚT], ó 0(eo~) 0eopi x(é}, Tí i:r¡~ \j/­

eúliei:e, ó 0(eo)c; 0wpi. Tou~ 
40 XptaTI¡avoúc; oi BoúA.yap1-

c; noAIJ. aya0a ÉnÚtaa[v) 

Nr. 42 

x(E) oi Xptai:r¡avoi tA.r¡aµóv­
r¡aav, a A.AIJ. ó 0(eó)~ 0eopi. 

NI1- --- - - ---- - ----- - -
W% -- - -- - -- - ---- - --- -
IK vacat [ . . i)~ i:ov - -- - ---- - - - --
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cnn8Ep[ac; (?) aitó (?)] Tóv xoµo[v . .. . . . . ... .. . . ... . . . . . ... . . µfoov Tov Poµ-] 
fov (xt) j3ouJ.:ycipov· 13 • (xt)cpá A.E[ov itEpi • óv :ExA.á13ov Tóv óvwv óitó 'tóv finen-] 
[A.t]a (xi:) óitó i:óv üp-x:ov. [crv ic, - - - - - - - - -
í.]va Oinµívoucnv oCrrnc,. i:t[Epi 131; i:óv :ExA.á13ov 'tÓV ónox1µtvov 
te,] 'tÓV j3acnA.tav µ1 T -' - - - - - - - - - - -
¡ : OT I $ -- - ------ -

[i¡criv • la A.optíx­
[r¡a] auw(), 'ª 
[oi: xacrtícS]r¡a 13" x-
[i: ' ª . .JH n A c T P 
... . . A A.optíx-
[r¡a . . ]K E Y O Y M 
. . h ouv crcrA.µá-
[• r¡a o pr¡a] p4a ' xi: 'ª A.o­
ptíxr¡a 'tOV i¡c;i[v] 
p413". 

+ Ka(v)a crul31-
'YT\ Qµo­
(µ o)p• ny i-
c, 'tÓV 1tClAE-
ÓV ÚXOV Cl­

ll'tOU µt vo(v) 
l:itúr¡crEv ún­
t pcpuµov uxo(v) 
ic, 'tl>v 1'1crvoú13-

Nr. 51 

Nr. 55 
'tijc, -roúµl3ac; foc, i:i¡v a \JA.í(v) 
µou 'tfJV up-x;fo(v) icriv Ópyr¡É 
µuptó.cSEC, 13' x(É) l:ni i:l>v 1'1-

20 avoúl31v icri¡v Ópy¡Éc, µu-
ptácSEC, 13 ' . 'tÓ cSi: at'nl> w ul3í(v) 
l;c;nv mívcpuµo(v) x(i:) µ&-rpícra(v)­
'tEC, Tiv yiv l:itúwa 'ª ypá µcr-
w m uta . ó üv8ponoc; x(I:) x-

25 aA.a ~óv ano8vícrx1 xi: líA.-
10 r¡v x(i:) UVÚµEcrCl 

-róv Oúo üxo(v) 
oc, YEVÜ'tE xi: LVU Ó Ecr'X:Cl'tOV ')'T] ­

vóµ&VO C, i:aü'ta 8wp6v ónoµvtí ­
crx&i:& 1:0V 1tUÍcrClV1U Ull1:Ó. 1:Ó Oi: Ó­

voµa w ü líp-x;ov.óc, Scr'tT\V Q-
-róv navcpú-
µo(v) xai:aµEi:pi¡­
crcrc, ic, Tiv µt cnv f.-

15 itúw a w úµ j3a v xi: 
Ó.nO 'ttV a\m'¡(v) µfor¡V 

30 µoprny xa v(v)a cru¡31yr¡· ó 8(&ó)c; a­
é,r¡óm a t'nóv l;icrE fa-
r¡ p'. 

Otros ejemplos vemos en composiciones de fuerte colorido popular como las Aclamaciones 
Métricas del Hipódromo y canciones bizantinas donde se transparenta ya la nueva lengua desde 
temp rana época 

III. Contra Mauricio (nov. 602) 
Eüpr¡XE -rr¡v cSáµaA.1v óita A.tív xm 'tpuq¡Epáv, 
xm __!]¡c, w xatvóv a "-tx'tóptv oüi:mc, a lmív n&itlÍOT\XE, 
xm l:noír¡cr& nato\!!, <l>c, 'tCl é,uA.oxoúxoucScr· 
Xat OUOEÍC, w A.µ Q. A.crA.tícrat, O.A.A,' OAOUC, EcpÍµfficrEV' 
lí-yIB µou /íytE, cpoj3&pÉ Xat OUVCl'tÉ, 
Me, a &tc¡:i xa-ra x pavíou, 
XCt'YW (JOl 'tOV µÉyav j30ÚV 

iva µr¡ ÚJrnpaipr¡•m, 
itpoc;ayáym Eic; Eó-x:tív. 

-. 
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IV.2. Contra Focas (a. 609 / 10) 

IláA.tv cri:ov xníixov émi;c,, 
ná A.tv 'tOV VOÜV un<i>4XEC,. 

VI. Al conde Adalberto (a. 900) 

'AcS&A.j3tpwc, xóµr¡c; XOÚP'tT\C, 
µaxpocrnci8r¡c, youvoonicrnc;. 

VII. A Alejo Comneno 

l. 

To crá 1313cnov 'tT\C, tuptvtíc; 
txnpE1c;t 'AA.té,tE l:vQ!¡cr&c, w, 

xcr1 i:r¡v ow-rtpav to npmi 
úna xcrA.roc,, y&páxw µou. 

2. 

'Ano ~v l'!.píc;'tpcrv d e; foA.Q!¡v 
xaA.óv aitA.tíx•ov, Ko~1vr¡vÉ. 
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o incluso, una canción burlesca a la emperatriz Teófano (970) es redactada ya en un griego «me, 
dievab 

'O -x:aA.xtilc; j3npEi t' aµóvt xai j3apEI 'tOUC, yEÍ'tOVClC,, 
ó E1vánr¡c, xi' ó Tp11j1(or¡c, Eic, •Tiv 8úpav cr'ttíxouc;1v, 
8 wcpavou l;noMµa itírnv xal i¡ KaA.i¡ 'ti¡v écpay&. 
'Oitou l;cpóp&tv 'tO lhl3íx1v 'tciJpcr Mpµav é13aA.Ev, · 
x1' liv •l>v cp8ácrr¡ l o& ó X&tµrovac,, cptp& xai ~v yoúvcrv rnu. 
Kouxoupo¡3oux1vai:ópEc;, cpoux'toxmA.otpúna•o1 
&icrt crtA.crv µíac; µoúA.ac; xau-x:óxi:ovo itoµn&úoumv. 

Estos últimos ejemplos, las aclamaciones y la canción , ilustran el proceso de cómo se realizará 
la cosa en el segundo período (a part ir del XI o quizá antes) de una manera generalizada. 

En éste, la nueva situación política, económica y cultural da paso a nuevas posibilidades. Bizan­
cio entra en contacto con occidente y sus lenguas vernáculas, fenómeno de grandes consecuencias. 
Mas, apresurémonos a hacerlo constar, la mayor parte de los caracteres de la nueva lengua, el nuevo 
sistema, est aba ya formada 126 . Simplemente es ahora cuando se registran normalmente; pero ello no 
deja de hacerse bajo determinadas condiciones que recuerdan los «estados de lengua» de Miram­
bel 127 . As!, unos parten de la culta, dando entrada a las nuevas cosas por razones estilísticas, expresi­
vas o costumbristas, como Pródromo o Spaneas; otros parten de la bablada por ser ella la única base 
lingüística de que disponen en romaico, por lo menos en el nivel social v cultural en que los textos 
van a ser divulgados, como las Asisas de Chipre, las crónicas - de Marea, de Maquera- , etc. Al fin 
del medievo, tras los intentos de los siglos XII y XIII, se había llegado a un conglomerado, una len­
gua escrita µEIX<lÍ en general expresiva y aceptable en términos de naturalidad y comprensión que es 
usada de Constantinopla a Creta y desde Chipre - con ciertas reservas- hasta el Hepraneso 128 . Una 
koiné medieval que luego hallará su continuación tras la Caída en otros lugares, Creta por ejemplo. 

126 Cf Browning, op. cit., pp. 133 ss. 
127 <l.es écats de langue dans la Grece actuelle• (Con-

férence.s de l'lnstitut de ünguistique de l'Universi.té de 
Paris 5), Par"is 1937. 

l28 Browning, op. cit., pp. 143, 145. 
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D ado que es un artificio lingüístico no puede tener uniformidad, cosa, por otra parte, que 
jamás desde Homero ha sorprendido a los griegos acosrumbrados desde siglos a servirse de códi­
gos lingüísticos diferentes y aun encontrados. Sin embargo es posible establecer una base lingüís­
tiea común que caracteriza a la lengua escrita en la que los límites morfológicos son elásticos y 
admiren, simultáneamente, los dos códigos, el antiguo y el nuevo, pero globalizados dentro de 
un «espíritu expresivo» moderno. En un pasaje con pocas concesiones a lo más popular, por 
ejemplo Pródromo, escribe: 

ol xa't' i:µÉ oi; itÉVT]'tE<;, ol A.1µanoVTJµÉvo1 
xA.fipov ro<; iiA.A.ov 11a'tp1x6v 6xov'tE<; ri]v 11i:víav 
i;é,óoou<; EXOV'tE<; 110A.1'.á<;, ciaóoou<; o/; óA.íya<; 
ií'tav l;l;a11opiíacom xai orilaouat xai A.áPouv 
a'tpÉcpovi;m 11p6<; 'ª poílxa i:ou<;, cpi:'iam, Xptai:É µou, 'tÓTE, 
xai Oíoouv rn xai i:pc/Yyouv 'ta, Xpta'tÉ, 'tfi<; ávoxii<; crou, 
xai ácp' iíi;ou 'ª xcovEúoumv, el><; xpuaoxoi <Exv!Tm 
xai áµµo11Mvouv 'tCl xaA.á, W011EP oí uµµo11A.ú'tat. (2 .82-89) 

en los primeros tres versos los tipos flexivos son los mismos que en la koiné - incluso en cambios 
semánticos &E,ofo<;, Eicrooo<;- núnimamente desconocidos por la lengua hablada, que sin duda 
eran usados por personas instruidas en lengua conversacional; itoA.A.á<;, óA.íya<;, i:E,a11opiícrcocr1, il­
XOV'tE<;, xai;' l:µÉ, el><;, M, y a continuación aparecen los tipos de la hablada: éhav .. . orilcroucr1 xai 
A.áPouv, Oíliouv rn, i;pclYyouv, i;a poílxa 'íOU<;, úcp' O'tOU, xcov&úco, xaA.á, todo ello en una sintaxis 
moderna salvo ÉXOV'tE<; por É):;ovi;a( <;) cosa que sería impropio de Pródromo. 

Otro culto espécimen vemos, por ejemplo, en Beltandro y Crisanza 91-96: 

L\.1a 'l"OV BtA.0avlipov, cpr¡crí 129 , yívcocrxc, Oéa11o'tá µou, 
110A.A.f¡v 110A.A.f¡v 'XU'tÚ'Xptatv U110 11UV't0<; uv0pril11ou 
0tA.Et<; A.aPEiv, ro ~amA.Elí, xai 111óyov oúx óA.íyov 
litón µéyav iilitxov 'ti]V cníµEpov Eipyácrco. 
ó <l>íA.apµo<; cr11ouliaíco<; yap cpOávEt itpó<; 'tó 11aA.úTtv 
r¡lípr¡XE 'tÓV 11U'tÉpa WU, 'tOlÚOE 'tÓV EAÚAEt' 

donde destacan cultismos como cpr¡crí, 6.116 itaV'tó<; uvOpril11ou, clpyácrco, 11ttv'tó<;, oúx, µÉyav por 
más que los tres últimos no eran inhabituales a los oídos griegos pues son relativamente frecuen­
tes en una obra de origen popular como la Crónica de Motea; las formas verbales - salvo el nue­
vo futuro , 0ÉA.Et<; A.a~Eiv son conservadoras como en general en toda la obra; así, oúx f¡liuvií0r¡v 
'XÓllfat ( 66) junto a oúx f¡µitopE'l Pacr'tá~Etv (76) recuerda los esfuerzos de los puristas del siglo pa­
sado para desinfectar la lengua de vulgarismos, restituyendo iiv lii:v µ11opó'l por i:av µf¡ liúvcoµm u 
ií-rav Eq>OacrE por ií-rE ucpíx0r¡ 130 , mas las formas de la lengua hablada se extienden a través de los 
cultismos como en las significaciones modernas de critouoaíco<;, yáp, r¡úpr¡xE, TÓV l;A.áA.et, 110A.A.iív 
110A.A.iív, 'ti]v cníµi:pov, litó. 'tÓv. 

Los textos de origen lingüístico popular, como las crónicas o las Asisas -lejanos todos ellos a 
los modelos literarios bizantinos- no sólo usan también las formas flexivas propias de la declina­
ción o conjugación cultas sin o que lo hacen alternando íntimamente con las populares, como: 
-ouv/-oum series de desinencias, genitivos i:fi<; 11óA.r¡<;, Ti µáv(v)a, iív0pco1101/ av0piim01, relativo / 

12
9 Sobre <i>rioí recitativum d. Tabacbovicz, Étttder 

sur le grec. áe la basse époque, Upsala 1943, p. 73. 
"º La Bella pastorcilla, ·131172, 58160." 
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artículo por relativo, 0ÉA.co más infinitivo/vá + subjuntivo; µÉ más acusativo/ µei:á más 
genitivo/acusativo, y tantas otras que podrían aducirse, por razones de mera comodidad métrica, 
expresiva o simplemente porque eran más familiares a todos. Si en un autor la coexistencia se re­
duce a tipos de la flexión verbal y algunas oraciones secundarias, en otros la mezcla esrá mucho 
m ás generalizada. Ello no parecía ofrecer especiales dificultades, como no las prod4cirá más tarde 
un texto cretense como la Bella Pasrorcilla, que alterna dialectalismos cretenses con formas de 
koiné: rnfi xEq>aA.fi<; 'tcrfihtp6Pa'tá 1r¡<;; o tipos litv f¡µ11opci>/ &i; µitopE'i i 31_ 

En general el resultado final del proceso llega a un terreno, no uniforme desde luego, pero 
con carcteres definidos. La estructura gramatical, o más bien la grafía de las palabras, es la de la 
lengua culta pero tiene tipos aquí y allá de la popular, tanto más cuanto menos «instruido» sea 
el autor; toma palabras abundantemente de la tradición culta y no Liene Lanto éxilo en conju­
garlas según los viejos procedimientos o, mejor aún, se sirve de ambas por los motivos métricos, 
o porque también en la lengua hablada se usaban ambos - futuros , desinencias de tercera del 
plural , ere.-. Esta tradición es causa de que el préstamo culto arrastre también su flexión culta, 
por lo menos en el nombre y adjetivo pues, al cabo, las variaciones de la morfología nominal son 
aparentemente cambios de pronunciación , en muchos casos: 

É):;CO yuvatxc<; ~YEVtxi:<; 'tÓV Up10µov crapávrn 
OTEµµ Éva<; iíA.a<; OÉ01tOIVU<; pa01.A.100uya't:Épa<; 
txA.eA.eyµÉv&<; , eiíµopcpe<; ... 

por hco yuvalxa<; &ÚyEvtxa<; 'tÓV cip10µ6v (ti:)crapá(xo)vi;a 
ai;i;µµéva<; itácra~ Mcr1101va<; PamA.to0uya-rtpa<; 
€-xA.eA.eyµÉva<;, eúµopcpa<; ... 

(Belt. y Cr. 526-8) 

pero en el verbo, donde los cambios han sido más radicales - dos temas, dos voces, pérdida de 
tiempos, modos- la nueva estructura no podía ser preterida impunemente. El resto es sintaxis mo­
derna con abundante vocabulario ant iguo, sintaxis especialmente observada en el predominio de la 
parataxis, los relativos, las nuevas conjunciones basadas en relativos, y las nuevas consttucciones con 
acusativo y genitivo. El dativo al que nadie renunciará, ni siquiera la lengua de las crónicas, será en 
todo momento una reconstrucción savante empleada con notable impericia, en ocasiones. 

Existe lo que podría llamarse u n filtro que no deja pasar, incluso en textos de la más avanza­
da lengua popular , algunos cipos morfológicos - y fonéticos- que serían considerados como ex­
cesivos: así, por ejemplo, los muy extremados dialectales: 

·o piía<; 'tfi<; 'AvmoA.fi<; ,~· 6 PamA.1a<; 'tfi<; Ll.úori<; 
cruµ~oóA.10v cixáµaaw · cruµ111:06Epxav va xáµouv 
Eefixav Tsai xaMaamv 'it' 'Ava-roA.f¡v el><; ~ócrr¡v 
ócrcrou<; crEná( ó oúpavó<; ,~· iícrcrou<; ftP Pás' ó ííA.10<; . 

(La hija del Rey Levandi, 1-4) 

o, menos radical, en Teofilacto (1 -3) 

'O PamA.fo<; 'AUE,avlipo<; 'AA.BE,avlipo110A.í'tr¡<; 
llxaµEv µ(av y10pri]v µ1xpf¡v x ui µíav yiopri]v µEáA.r¡v· 
Exaµi;v µíav 1:' lit ficopxou xui µíuv <' lit Múµa . 

en donde se escriben las µíuv por µ1á y no falta u na -n final 132 . 

131 Browning, op. cit., p . 147. 132 Caracteres éstos, entre otros, de los dialectos 
orientales. 
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Los textos presentan normalmente ciertas concesiones a la lengua culta , y en cierto modo es­
tas concesiones están «normalizadas». Son las siguientes: 

- mantenimiento de la -n final (de l. • p . pi., acusativos singulares, ere.) . En textos en ver­
so es posible saber, en ocasiones, cuándo era artificialmente escrita, si se producían sinale­
fas ; otras veces y en prosa siempre no es posible sino conjeturarlo. 

- la acentuación -ía, pero no faltan ejemplos abundantes de -iá. 

- los femeninos plurales: nominativos en -m y acusativos en -uc;; su falta de sistema se evi-
dencia en muchos de los ejemplos aducidos. 

- formas históricas en adverbios, xuA.roc; por xaA.ú, nMov, conjunciones y preposiciones, xaí 
y F.t<;. 

- la aféresis está cuidadosamente evitada, aunque no falcan ejemplos de ella: J3'YEvtXÉ<;, oní­
n, µÉpu, noíav, (cl>)oúv. Es evitado (oú)otv, (T¡)µnopéií. 

- las contracciones modernas son evitadas núvE, <¡>~<;. 

- formas arcaizantes en pronombres personales, demosuativos, relativos -noú está muy 
generalizado-. 

- las preposiciones clásicas que mantienen su régimen, tanto más cuanto mayor es la ilustra­
ción del autor; en estos casos se rehúyen las preposiciones dobles. 

- formas de subjuntivos en -roµev, -rom, etc. 
- en general la antigua flexión de los contraeros, pero se van dando entrada a los nuevos ti-

pos: aoristos en -x-, y aoristos pasivos en -0r¡xa (Cr. Mocea, Lib. Ro., Belt . y C., Apolo­
nio, etc.) mientras que los en -0r¡v llegarán hasta hoy en proverbios y poesía. 

- los imperativos mantienen sus desinencias en -01, -oov largamente , coexistiendo con los 
nuevos en -oE. 

- se hacen esfuerzos, con desiguales resultados, por mantener los participios activos -los en 
-0eíc;, Bel. y C., Aceitas, Pródromo, Spaneas, Glicas-. 

En esto último, como en general en la flexión verbal, el origen del texto -procedencia culta 
o popular- es decisiva para el mantenimiento de los tipos de la vieja lengua, y, según avanzan 
los siglos en la baja edad media, aun manteniendo la lengua escrita los severos cánones de la gra­
fía savante, vanse dando entrada a los nuevos hechos lingüísticos - de la morfología verbal, des­
de el s. XIII en adelante de los pronombres, de la sintaxis- hasta llegar más o menos, a un 
equilibrio que se reflejará en una lengua coherente, en general unitaria, popular por su espíritu , 
conservadora por su forma, una nueva koiné literaria medieval. 

UPV!EHU ] OSÉ M . EGEA 


